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NOTICIA BIOGRAFICA 
DE 

PI~Ton GHAl)ADlNO DEL SIGLO XYH. 

INTRODUCCION. 

El deseo de que no se pierda para mi pais la me­
moria de un artista célebre cuando tan escasos han 
sido nuestros P¡'og¡'esos en las bellas artes, me hace 
publicar hoi las noticias que de largo tiempo atras 
he podido adquirir sobre la vida del pintor grana­
dino G l'egoi'io Vasquez. 

Est:! idea me ha conducido a divel'sas investiga­
ciones, las cuales han tenido pOl' resultado la noti­
cia biográfica que presento a mis compatriotas, Ji­
sonjrándome de haber conseguido cuanto era posi ­
ble conseguir" a cerca de la vida de un hombL'e, en­
tee el cual i nosotros se interpone siglo i medio, ea 
un pais sin establecimientos científicos que trallS -
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2 
mitan de una edad a otra los anales del sabel' . 

tus noticias de que se compone esta biografía 
son tt'adicionales, i solo respecto de Baltazal' de 
F igueroa, maestro de Vasquez, he hallado razon en 
Don Juan FJÓ1'ez de Ocariz, quien hace de él gran­
de eloj io, (tomo 1.° pajo 257.) De Vasquez nada di­
ce por que Ocariz escribia en 1672viviendo este 
pintor i de consiguiente no es estraño que no ha­
b le de él como tampoco habla Piedrahita ; porque 
los cronistas antiguos de nuestro pais parece que 
no escribian pUl'a la posteridad sino pam sus con­
temporáneos, a quienes suponian impuestos de lo 
presente. Solamente el padre Zamol'a, que es­
cribia en 1669,10 menciona con grande elojio al ha­
b lar de los grandes cuad¡'os de la capilla del Sa­
grario. (Lib. V. cap. XITI-páj . 507. ) 

Estas noticias las he recojido, hace muchos ai'ios, 
(le personas de edad avanzada, que viniendo de} 
último tercio:deI siglo anterior,bien han podido con­
servar las .tradiciones de sus antepasados,mas cerca­
nos a los tiempos de Vasque~. Entl'e estas personas 
t uve la fortuna de encontrar con un . sujeto mui 
instruido en nuestras antigüedades, el cual me di­
j o habia leido un manuscrito antiguo de la vida del 
artista conservado pOI' el maestro Padilla, pintol' , 
hombre mui curioso,hermano del Padl'e Frai Ditgo 
Padilla de San Agustin. A dicho sujeto,pues, debo 
muchas de las noticias que doi,principalmlmte sobl'e 
los principios de la vida del al'tista. Otro sujeto 
me informó, por tradiciones que se conservaban 
en su familia, que Vasquez habia muerto de mas de 
setenta años i que habia vivido en el barrio de la 
Catedral. Luego supe por un relijioso, val'Íos por­
menores, i entre ellos el habel' sido la última obra 
de su pincel el cuadro de la Concepcion de la Can­
delaria. Inmediatamente fuí a rejistrar el cuadro, 
por si le encontraba fecha, i en efecto la encontré, 
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con el nombre de Vasqucz todo escrito con pincel i 
blanco en letras grandes. i es del año de 17 10. Con 
este dato ~ la notiCia que tenia de los años que ha­
pia vivido, siendo cierta, no tenía mas que hacer 

- P¡H'~ hallar la partida de bautismo, que buscar en 
los libros pÚl,'Oquíales de la Cate~rul desde j 600 
para adelante. Así lo hice en asocio del cura, 
que me permitió consultal' los libros an tiguos ; i en 
~fecto, hallé este documento,el mas interesante pa~ 
ra el objeto que mehepl'Opuesto, que es el de con­
servar para mi pais la ·memoria de este homlJl'e cé­
lebre cuya nacionalidad ~e habia puesto en duda 
por algunos que lo juzhaban eur9peo. Para empe·, 
zar, pues, su biograf(a exhib.o la pal'tida de hau tis~ 
mo que en copia Iegf.lliza dice ~sí : 

" El infl'Uscrito escusa(lor del doctor Pablo Gó­
" mez, cura rector mas ~mtigll.o de la Catedral de 
"Bogotá~ certificó: que en el libro 3 . de bautismos 
"de esta Sal1ta ~glesia ~n la foja 79 vuelta,se halla 
" una partida que dice: 
" En Santafé a 17 de mayo 163 8 afios, ?Jo Alonso 
" Garzon ele Talwste presbítero, (Juret r~ctor de e~-, 
"ta santct Iglesia C~ttedral, ~a'/ü-ice i puse olio i 
"crisma a Gregorz'o, que nació a nueve r;lias de di~ 
" cho mes i año, hijo lejítimo de BartoloméVa~'­
"quez i María de Cebal!o~~ ~u m~tier, vecinos de 
"e$te feligresadQ: fue s~t padrino Peclm de Sa la;;,ar· . 
"Fa!con, vecino de ~sta piuq,(;UI, de que doi {c. 
" Alonso Garzon de Tahuste. . 
( Al ll?árjen se halla tárribien una nota nlbricada 
"(que se copoce fué ~e aq\.~el tiempo, sin nOlI1bre) 
" que diGe .. Es(e es el cdleb1'e i famoso pintor que 
" hizo entre otras las qtW se hallan en la Capilla 
" delS«grario c?e ·la Catedral-

H E~ fiel ~opia . '" 
" B.ogotá, po. ele oct\1bre d6 ! 850.. 
" José IndaleciQ Pér~Z", cura esqlsador ,» 
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Nació Vasquez dotado de grande injenio pal'a la 

. p intura. Era un jenio de aquellos que lucen al tra­
ves de las sombras que les rodean, i que descuellan 
:por encima de todos Jos obstáculos que los emba­
razan. Su padl'e lo dedicó al arte bajo la enseñan­
za de Baltazar }"'ig11eroa, pintor entónces de gl'éln 
l'eputacion, natural de Santafé de Bogotá, e hijo de 
Gaspar :Figueroa, pintor tambien, i natural de la 
provincia de Mariquita. Figuel'Oa era pintor de bas­
tante pI'ártica j de buen estilo. Sus mejores cua­
dros son los dos que están en la sacristía del con­
vento de San Francisco, uno repI'esentando la ado­
r acion de los pastores i otro los desposorios : el de 
San Gregorio diciendo misa, que está en la Iglesia 
del monasterio de Santa Clara, i una Vírjen de l 
Rosario que tienen en Santo Domingo. 

En aquellos tiempos los discípulos tenian gran res­
}}eto por sus maestros,i estos ejercian con sus discÍ­
pulos bastante despotismo; razon por la cual no se 
at revian tan fácilmente a : separarse (le su la­
do para poner oficina aparte, por mas adelantados 
que estuvieran. Así,los discípulos permanecian mu· 
eho tiempo en ]a del maestro, que los hacia traba-. 
jar a su servicio i como })or tarea, en . lo cual no 
hallaban estímulo para desal'l'ollar su jenio. Tocó­
le esta suerte a Vasquez, i estuvo por mucho tiem-
1)0 al lado de Figueroa que lo mantenia despues de 
muerto su padl'e. Mas un acontecimiento singular 
J() sacó de aJlí, para ponerlo en el camino que de­
bia conducirlo al templo de la inmortalidad . 

Pintaba Figueroa el cuadro de San Roque, que 
se halla en la iglesia de Santa Bárbara, i queriendo 
darle toda la espresion conveniente a los ojos, no 
podia sali r con el.lo por mas que . hacia i borraba . 
Aburrido al fin, tomó la capa i su sombrúo ,i se 
fné para la calle. Entónces Vasquez, que le habia 
estado observando,hizo 10 de Van-Dyck,en la oficina 
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de su maestro Ruhens, con el brazo de la Magdale­
na del célebre cuadro del Descendimiento. aunque 
por diverso m'otivo i con distinto resultado; tomó 
la paleta i los pinceles i en ménos de nada pintó 
perfectamente los ojos de San Roque e hizo lo que 
el maestro no habia podido hacer. Vuelto Figuel'oa 
fué a lll'oseguir su trabajo; pero quedó suspenso al 
ver los ojos de San R~que concluidos. Entónces le 
preguntó a Vasquez si él los habia hecho, i como 
le dijese que sí, pensando sin duela recibir del 
maestro alguna alabanza,este,en lugar de alabar su 
habilidad, le dijo que si era maestro se fuera a 

' poner tienda, i lo despidió bruscamente. 
Salió Vasquez del lado de su maestro i se halló 

destituido de recursos. En aquellos tiempos no em 
fácil hacerse a las cosas necesarias para emprender 
los tl'abajas m'tísticos, porque los colores eran ca­
ros i escasos. No tuvo otro arbitrio que ponel'se a 
pinta r e'n _papel con lápiz, i emprendió pintar la his­
toria de los siete infantes de Lm'a . Hizo la prime­
ra estampa,i la mandó a vendet' con un muchacho , 
quien la llevó a , un español que tenia tienda de co-

, mercio. El español no debia de ser mui adocenado 
cuando' conoció el mérito de la ohm, i la compró 
encargándole al muchacho que le llevase las restan­
tes .Entonces se reanimó Vázquez . concluyó la co~ 
Jeccion de estampas, i él mismo las llevó al español 
quien se declaró su protector auxiliándole para que 
pusiese obrador, i no nececitó mas aquel jénio privi­
IE'jiado para levantarse a una altura tan ~minente 
en la esfem del arte, cual ninguno ha~ta ahora, de 
todos los que en la Amél'Íca del Sur se' han dedica. 
do a la pintura. 

En poco tiempo se vió Vasquez en posecion 
del cetro de - la pintura en Santafé i. ~omo en­
Mnces ocm'da tanto asunto sagl~ado que pinta r 
por el espíritu relijioso que dominaba la épüCJ, 
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bien pronto se vió abrumado de obras i su talento 
se desarrolló pl'odijiosamente. i Tan cierto es que la 
reiijion cotólica en todas partes ha propendido al 
progreso de las artes. j Pm'mítaseI1?e trasladar aqu í 
lo que a propósito de esto dicen los editores del 
(Museo universal de pintura i escultura}) al hablar 
de un famoso cuadro de Guido Ren;, mandado ha-

r" ,1 cer pOi' ülla cofradía. Dicen .~ 
¡ 

"En Italia, donde la aficion a ¡as artes está her­
manada con J11il piadosas costumbres; las cOl'pora­
ciones hacían frecuentemente gastos considerables 
encargando a hábiles artistas que contl'ibllyesen al 
adorno de su Iglesia. Así, pues,' la relijion cris­
tiana ha tenido su parte, i no poca, en los progre­
sos de las bellas al'tes; en el restablecimiento del 
buen gusto~ debiéndose a su inspil'acion obras subli­
mes. Los Papas, los Cardenales, los Obispos, los 
cabíldos i hasta las comunidades ménos pobl'es de- . 
seaban adquil'ir cuadros relijiosos, eQjies sagradas 
para adornal' los templos. No ~e desdeñaban ocur­
rir al pincel para presentar una ofrenda a Dios~ i 
seguramente que en una época de devocion tan sin­
cera debia esto sel'vir de gmnde estímulo a todos 
los artistas. Sus obras debian permanecer como en 
una esposicion pet'enne; todos podian clavar en 
ellas los ojos, admirarlas, observar sus defectos ~i 
]os hubiese. Ademas se pedian cuadros que inspira­
sen fé, que interesasen al cl'Ístiano i comoviesen 
su Co\'uzon; lo que era pedir al pintor para un ob­
jeto grande i sagrado, una maravilla del arte; era 
reclamar para Dios un milagro del pincel. 1 sinem­
bargo esos milagros se reproducian, porque ta1lJ.bie.n 
los artistas tenían té." 

Se observa que lás imájenes sagh\das de los pin­
tores modernos carecen de uncíon i no 'conmuev,en. 
Preciso es que esto sucede', cüaildo el matúeal is -
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roo se sostituye al espil'itualismo: spiritus est qui 
vivi(icat: caro non prodes quidqumn. 

Tuvo Vasquez un hermano menor llamado Juan 
Bautista a quien enseiló el arte, i llegó a pintar 
bastante bien. Hai algunas obras suyas, i en ellas 
se conoce el es~ilo del maestro. La mejor es el cua­
dl'O del Calvario, q'1e sirve de respaldo al sitial del 
paso del Cristo que sacan de Santo Domingo en la 
procesion del mártes santo. 

Fué casado Vasquez, i tuvo una hija a quien 
tambien enseñó a pintar, i le ayudaba con Juan 
Bautista. De aqui viene que haya muchísimos cua­
dros de Vasquez de poco mérito. Sin duda aban­
donaba en manos de aquellos las obl'as mandadas 
hacer pOI' jentes vulgares,i él les daría los últimos 
toques. Esto se conoce en muchas de ellas, i por 
eso no se puede juzgar del mérito de este artista por 
todos sus cuadl'os. Yo lo juzgo:por Jo que pintó con 
esmero;es decil',por lo que era capaz de hacer i ha­
cia,no por lo que dejó de hacer bien por descuido. 

Es tl'adicion constante -que era hombre muí de · 
sinteresado, que murió pobt'e i vivió comQ pobre, 
a pesar de que ganaba bastante con el arte. Se 
dice que guardaba la plata debajo de una tarima 
del cual'to donde pintaba, i que cada vez que le pe­
dían para el gasto de la casa mandaba a la hija que 
sacase. EI'a aficionado a la caza, i botaba mucho 
dinero en esta diversion con amigos. Su aficion por 
ella se descubl'e en muchos cuadros que tienen pai­
saje, i aun en aquellos de asuntos sagrados, siem­
pre solia colocar a lo lejos algun cazador con sus 
perros corriendo tras el venado. En una octava de 
CorpQs, siendo yo bien muchacho, me acuel'do 
haber visto entre los cuadros que püsieron par:.:" 

_ aAQI'no de la plaza ~ uno que representaba un caza­
. ero'r c<,)l'J su escopet il. i perro, cargado de aves muer­
tas'. :;J)eSp tÜ~s) ' cuando 'e'mprendí mis iuyestigaciones 

~'1 / ~~. ~ , • 
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sob¡'e la vida de este al'tista, me dijo una persona 
que Vasquez habia sido afi~ionado a la caza ¡que 
se había retratado de cazadol'. Entonces recordé que 
habia visto aquel cuadro, i me puse a hacel' dili ­
jencias por él, pero no logré otl'U cosa que enC0l1-
tral' con val'Ías personas que lo habian visto en la 
plaza con Otl'OS del mismo pintor que representa ­
ban frutas i objetos de cocina, a .manera de los fla ­
mencos. 

Por el mismo tiempo en que vivió VasquE'z florecia 
en Quito Miguel de Santiago, pintol' que no siguió 
el estilo chillante de la escuela quiteña, como se ve 
por los ClHldl'OS que de este ul'tista hai en las capillas 
de la Catedral deestaciudad.Entreellos está !aTl'ans­
figuracion del Señol' i Restll'reccion de la ('ame. Este 
pintOl"segun me informó el Sr.Mariano H¡nojosa, pin­
torque vino de Quito a tl'abajal' a la Botánica, tuvo 
correspondencia con Vasquez, i se obsequiaron mu­
tuamente con una obl·a. Hinojosa me decia (lue el 
cuadro que Vasquez' habill mandado a Miguel de 
Santiago, .se conservaba en Quito; ' no se si existi d 
todavía. 

Camargo existió poco despues de Vasq'tJ('z, i tam­
bien hizo mucho pOI' imitarle. He visto de él algunas 
pi nturas i no tienen de bueno sino la intencion dp imi­
tal' al Correjio gmnaclino. Las repetidas imitaciones 
de Vasquez han engaüado a muchas personas poco 
t'onocedol'as, i no ha dejado de redllndar esto en 
menoscabo de la fama del maestro a quien se quiso 
imitar. Hubo ademas, en esa época, multitud de 
pintores tan independientes como malos, qne sin ta­
lento panl el arte tl~aba.iaban segun su leal saber i 
entender. Antes de los Figueroas habia venido Me­
<101'0, pin to\.' üa!i.ano,i existía Antonio Azel'O ' de 
la Cruz (I.n~ pintó la víl'jen de Las Aguas, i siendo 
tambien poeta, hizo varias composiciones en verso 
i\ Ji, muel't~ del Al'zobispo qoq Bernardino de AJ~ 
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manza en 1638. [Vida del Sr. Almanza POi' don 
Pedl'o Solu Valenzuela pájina 52.] 
. Cada vez que ent l'O al claU'stl'O de Santo Do­
mi ngo me causa pena el recuerdo de cierta desave·· 
nencia oCl1l'l'ida entre Vasquez i los Padres. Yana sé 
quien tencIda l'azon; lo que sé es, que por causa de 
esa desavenencia no tenemos el claustl'o del con­
vento lleno de cuadros de Va-squez, en lugal' de los 
rnalísimos que hoi existen. 

Los Padres habian tra tauo con Vasqll ez la pín· 
. t ura ele los cuadl.'os de la vida del Santo Pat riarca 
que debia adamar el c1a1lstl'o, i bien cIaro Jo dice 
el del Evaüjelista San Juan que en la isla de Pát­
mos escribe su ApocaJípsis, teQiendo a un lado cai­
do en el suelo un papel en que se lee esta inscrip­
cion: «( Vi da del glol'ioso patriarca Santo Domingo 
de Huzman, pintada por Gregorio Vasquez Cebal/os 
Arce: .año de 16fW. ») Con este cuadro, qne está al 
entrai' . para la sacristía , emprzó Vasquez la vjda de 
Santo Domingo; i sin contm' con 1(1S vis icitudes hu­
manas, dió por hecho lo que solo tenia intencion 
de hacer: hizo lo que los muchachos cuando están 
aprendiendo a escribit', que ántes de hacer la plana 
le ponen al pié quien la hizo, Pel'o Vasquez sí pintó 
Clldt¡'O cuadros de la vida del Santo~ de los cuales 
uno eehó a pel'del' el clét'jgo Gómez, a. quien llama­
ban Panela en la otra patria, í que tanto se dis­
tingu ió en la revolucion del 20 de julio llevando la 
voz del pueblo en la plaza i en la barra de los co­
lej ios electorales. 

Este clérigo, así se picaba de ser buen patriota 
t~omo de ser buen barnizador de cuadros, i se acre-

• ditó en ambas facultades; porque habiéndose empe­
nado con los Padre.s .para que le dejaran limpiar el 
cuadro de lá Sibila, se lo concedieron, i lo mató. 

No puedo pasar adelante sin deplorar la funesta 
facilidad con que en esta nuestra tierra se ponen en 
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manos del primero que llega las obras de pintura 
i escultura pal'a que las limpien; para que les den 
color como dicen. Otras veces blanquean con tier-
ra las paredes de calIcanto, las pOl'tadas de arqui­
tectUl'a i las estátuas que las adornan, como se vé 
en la portada de ]a Iglesia del colejio del Rosario, 
haciendo perder su merito intl'Ínseco a las obras·. -) ,"'" 
He visto efijies mui buenas, las mas de ellas de ' 
el'istos, lastimosamente desfiguradas a fuerza de lla­
gas i cardenales hechos con vermeIlon i azul de 
prusia. Yo tuve el gusto de salvar el cuadro de 
la adoracion de ]os pastores pintado por Vasquez, 
que está a la espalda del coro de la Catedral. Le 
entró gana de limpiarlo al mayordomo de las Ani­
mas, ~ por modo de sufréljio, le pasó la bro~ha 
con aceite de linaza retostada, i en esta operacíon 
le hizo varias saltaduras en las cames de la Víl'jen 
i del niño. Lo ví pOl' fortuna el mismo dia en que 
así Jo habia puesto, e inmediatamente le pedíper H 

miso al dean, que Jo era el Dr. Pa'blo Plata, para 
quitarle el aceite i restaurat~lo. Convencido el Dean 
de que al cuadro se le habia hecho un mal en lu­
gar de un bien, mandó que se me entregase j lo-
gré restablecerlo. , 

Todo esto es bárbaro, i ojalá que esta adverten­
cia libre de la brocha i del hisopo, las obras que 
aun no han sido echadas a perdel' por su accion 
reformadora . en especial las tres estátuns de la por­
tada de la Catedral! 

Vasquez. como la mayor parte de los artistas de 
jénio, por correr tras las ideas que su irnajinacion 
le sujeria, abandonaba muchas veces las obraS: que 
le mandaban hacer, i se ocupaba de otras que pata 
élerail de mayor atracti vo. Cuando pintabá , ros ,Cl:!'á:.. 
dras de la Capilla del Sagrario, le lialiia dadó 'por 
pfntar objetos de caza, de cocina i dernas , de esJe 
j'énel'o, i enlre otras cosas, , se ¿sabe. que , p~~t(~;ún 
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biombo magnífico con ft'uteros i bandejas de pastas 
POt' la parte int(wior, i paisajes con . caceríaS por la 
parte estctiór.J~sta entretencion hacia dilatar la obra 
de lós étÜldtds dé la Capilla, c'Uaildo no faltaba mas , 
pa~a cónsagl'arlaqtie 10$ que 4ébian co~ócarse en los · 
seis illtai'eS del cañon de la Igl~sia. Los curas i el 
mayordomo de la cofradía aput'abah a VaSquez pata 
qué los conduyese, i todos las dias iban a ver en 
que estado estaba la obl'a;pero casi 5ietnpre la ha­
llaban lo mismo, aunque siempre )0 encontraban al 
parecer t¡'abajando en ella,i pOI' otra parte sabian que 
tl'abaja!Ja mui Jijero, Sospechando lo qúe podía ser, 
se convinieron en ir a una hora desusada i así lo ve­
rificaron sorprendiendo al pintol' cuando tl'ataba de 
volvet' c~ntra la pared un lienzo de cacedas, que te­
nia en él caballete, i como ya estaban cansados de 
l'Elconvenil'ló, lo hicieron 'poner en la cál'cel de Cor­
te, llamada la cárcel gt;ande, donde acabó de pintar 
Jos cuadros que hoi existen, aunque mui dañados 
por la intempel'ie i el polvo que tuvieron que.sufrí'r 
con el terremoto de 1821. 

Uno'de los pasajes de )a vida de Vasquez, que 
con mas uniformidad se me ha refel'ido, es el si H 

guiente. Pintó en un relicario un Eccé-:-Homo con 
todo esmero. La persona que lo .mandó hacer, se 
lo regaló a un sujeto que mili'chaba para Roma, el 
cual se lo llevó, i estando ~n Roma, )d regaló a 
otra . persona que pasaba á España, i esta lo dió 
en ~spaña a unos jesuitas q~e venian para el Nue­
yo R~ino, los cuales habiendo llegado al eolejio de 
Santafé, empezaron a mostrar las , cudosidadéS que 
tl'a'ía'n de Euh1pa, entl'~ 1M 'cual,es figútab,i'Sóbré to­
das las demas el Ec~e-H()tntJ. Llamal'oIi á Va'squez 
p~r~ que lo viéta, i ~üál'ldo tó tenia" é'll la · mano, 
elel ijo tirto de los je.sbitas, :'qüe si se átreveríá a ha.:. 
cet· Una éosa como-ésa: Vasll'úez c'ontéstó que no 
s'Olo se atreVia a 11üc-erlo igual, sino mejor. l .. os pu· 
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dl'es -se echaron a reir, creyendo que aquello era 
una chanza; pero Vasquez les dijo, me atl'evo a 
hacerlo mejor, porque ahora pinto mejor que cuan­
do hice esto; i pal'a comprobar su dicho pidió a los 
padres que hicieran abl'il' el relicario, diciéndoles 
que la pintm'a estaba en cobre i que al reverso te­
llia su nombre i el año. Allí mismo lo abrieron i 
encontraron todo como les habia dicho, resultando 
que la pintura romana que, tanto se habia alabado, 
habia ido de aquí, i era obra de Vasquez. 

Semejante cosa ocurrió en Santo Domingo. Ha­
bia llegado de Roma un padre visitadol' i traido, 
entre otras cUl'Íosidades, un cuadro de laton con 
la imájen de Santo Domingo que por mui bueno 
le habia regalado un Cardenal a tiempo de venirse. 
Mandó el padre a llamar a Vasquez, i le preguntó 
si podia hacer una cosa tan buena como aquella, 
porque se quel'ia una lámina que hiciera juego con 
esta. Vasquez pidió que se le franqueara este cua­
dro para hacer un ensayo. Se le franqueó en efectO', 
i habiéndolo llevado a su casa pintó el -Santo Do­
mingo pOI' el reverso de ' la lámina i se la llevó al 
padre, quien al recibirla le pl'eguntó si habia po­
dido hacer algo semejante; a lo cual contestó Vás­
quez que al respaldo estaba lo que habia hecho . 
Volvió el cuadro; ,'ió la otra pintura i 'quedó asom·· 
brado. Puso en el marco la lámina con la pintma 
de Vasquez dejando la romana por el reverso i el" 
cuadl'o se colocó en la sacristía, en donde se mos­
traba a todos los que querian vel'lo. En el ten'c­
moto de 1785 se quitó de allí pal'a guar~arIo ' con 
las demas pintm'as, i se perdíó como tantas otras. 

Difícil sel'Ía de creer que quien se ocu'paba 'en 
pintar grandes cuadros, pintara con tanta · pedec­
Cion figuras tan. pequeñas. Yo he visto un relic,ario . 
de dos pulgadas de > largo;' con un San . Ignacio de 
medio cuerpo por un lado, r por el' otro layíl'jen 
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de cuerpo entero sentada, pintados al olio en una 
hoja de cobl'e con marco de 01'0; i tambien he sa­
bido que algunos de e!tos relicarios han sido des· 
baratados por los plateros para aprovecharse del 
01'0 menospreciando la pintura que valia mucho mas. 

Otra obra curiosa hizo Vasquez, i fué un apos­
tolado pintado en conchas primorosamente,para ador­
lio del marco del Santo Domingo revistiéndose, que 
está en ]a sacristía del convento. Estas conchas 
estaban incrustadas en el marco, i se vendieron a 
don Manuel Benito Castro,quien las pagó a onza de 
oro cada una, i no se sabe mas de ellas , 

Habia enviudado Vasquez, i vivia solo con su 
bija por la calle del convento de la Candelaria. Es­
taba en los últimos años de su vida i se hallaba muí 
pobre i enfet'mo, sin poderse hacer cargo de obra 
alguna de consideracion. Pasaba 10 mas del día 
en aquel convento, -donde era atendido i auxi .. 
liado por los pad¡'es los cuales se empeñaron en que 
pintase el cuadro de la Virjen para el altar de la 
Concepcíon. Vasquez, agradecido a Jos servicios 
que le dispensab.un, hizo un esfuerzo, i pintó el 
cuadro que tiene su nombl'e i el año de ,1710. 

El 8 de diciembre, día de la Concepcion, man­
dó Vasquez decit' una misa cantada en el mismo al­
tar donde se habia colocado el cundl'o. Asistió a 
eIJa, i recibió ]a Eucaristía de mano del celebran­
te. Acabada la misa se fué para su casa, i a poco 
rato vin:im:on a avisar a los padres que estaba muí 
malo. :Fueron a asistirle i le halJal'on con la cabeza 
trastornada: habia perdido enteramente el juicio i 
así estuvo hasta' que, al cabo de algunos días, mu­
rió . . Estos pormenores se referían por el reverendo 
padre frai Clemente Pinzol1 del mismo convento de 
la, Candelaria. En el convento de Sánto Domingo 
hai- un' cuadro del martil'io ' de San Crísanto que tie­
ne' el nombre de Vasquez i el año de 1615, con 
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otl'a inscripcion mas abajo;i de otra letra, que dice: 
comulgó, enloqueció i murió: año de 1711, lo. cual 
eo. n vi~ne perfec~am.eQ te co.n ~s no.ticias tr~dicio.I)a';' 
les que ha~ta alwr~ po.cQ~ año.s se enco.~1tra})an en 
el con v epto. de la C~'nde.lal'ia, do.nq.e .quizá ~el'ía se­
pultaclo. el c~lepl'e pintor gl'anadino.; pijnt<;> sobre el 
cual no. he po.dido. '4alI¡;lF 'no.ticia al~Qna. 

NoticÍa tJescrip~h~ tle algunos cuadl'os de 
Vasquezo 

Desp'les de hab~r daqo notici~ de la vida de este 
artista he creido. CQnveuiente h~lJla)' én particular 
sobre alguno.s de sus cuadl'os haciendo. de ello.s un 
lijero. análisis a.rtístico. pal'a dar a conocet· mejor el 
mérito. del céJebl'e pintor granadino.. Creo. que la vi­
da de los famosos artistas está en sus o.bras po.rque 
ellas so.n las que lo.s i~lllortalizan. Sus obras 'los si­
glJ.en podemQs decht de ellos,co.mo. bajo. o.tro sentido. 
se dice de los Santos en el libro del Apocalipsis. 

I)~jó Vasqúez al pasar sobre la tierra una hue­
lla cubierta de flo.res; pero. est~s flo.res no. han sido. 
debidamente apreciada:~, i n<;> han sido. debidaJllellte 
apreciadas pOi'que no. h~n sido bien co.nocidas. Yo. 
quiero hacer l;epal'~r ~n eUas pal'J\ q\;le no. las pisen 
las nuev.as jeneraciones ({\le van pasando. cada día 
mas de~apeI'sivida~ únicament~ eútregadas a la po.. 
lítica qu~ esteriliza el jlljeniQ i :Qlata el buen gusto.. 
Quiero. cl"H' a CQIlQ~~r ~I ' ínuJ;l.qo artí~tico. esta mina 
de riquezas ~leJ arte ({Ue,llo. bien co.nocid~ ge to.qos, 
se esplota pQr ~Igtmo~, ~.iQ gloria del ~rtista que 
las pro.dujo., nJ mérJto. Pl\r~ e\ pai~ qu~ &e priva de 
ellas. QuierQ, ~11 f\», qq~ V&.squ~z ~fllga de la tum­
ba; que 1).0. perezc~ 'S1,1 Ill~moriª, en 'el po.lvo. del 01· 
vid9, sino. que, pQr el contrar~,?,_ ~e,_ vea escrito. su 
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nombre en .Jos anales del arte con el honor que me-
rece. . 

Pel'o antes de hablar de sus obras tengo qU(j 
discipal' las nieplas con que algunos han querido 
eclipsar el mérito del pintor gl'anadino. . 

Se dice que. Vasquez no fué ol'Íjinal sino copista 
de estampas, porque en aquel tiempo no pudo for­
mm'se en este país un artista famoso no habiendo 
recursos para ello. I .. a ref1exion sería buena si solQ 
&e tratase de injenios comunes;si se le n.iega a la na­
turaleza la facultad de producit' grandes jénios; pero 
]a naturaleza los produce, i los pl'oduce en todos 
~iempos i bajo todas las zona~; i donde quiera 
que los produce hacen port~ntos i superan todas 
las dificultades, d<;>mina~ las circunstancias. Vas­
quez fué. unQ de estos jenios. Ya&quez nació pin­
for, como Fasclll nació jeometra i Ol'acio poeta. Es­
to es 1.0 que se (lebe concluir al ver sus obl'as i no 
que fué copista de estampas. 

Pam que no hubiera. sido mas que copista de 
estampas i que sus cuadl'os no fuesen mas que re­
producciones ele estas, seÍ'Ía preciso suponer varias 
cosas tan imp'osibles como absurdas. Era preciso 
suponer que en aquel tiempo venian m'u~hísimas 
estampas, .porque Vasquez hizo muchísimas pi~tu­
ras; tántas qq~, fuera de las qqe se han llevaq,o los 
estranjeros, 'no ha,i Iglesia, nQ hai convento , no hai 
pueblo, i cas.i se puede decir que, no hai casa donde 
QO ~e encuentren' pinturas de éste artista . Habría que 
suponer ql)e ~SIlS esta,mpas ~ran ~ui buenas, por­
que mui buellas son las pinturas ele V ázquez. lIabria 
que suponer q'\W esas .e~tampas todas.' erap de qn 
mismo estilo, i 1)0 solo de un mismo estilo, sino de 
una misma mano, porque las pintúras de . Vasquez 
todas tienen u~ mismo estilo, i d.e un estilo' tan 
p,eculiar suyo que mui poco se necesita p~ra no 
col'locer - las figuras de Vasquez, en S\1S fisono q 
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mías amaneradas, (defecto en que no incurren los 
copistas) en sus actitudes tan gl'aciosas corno f¿lciles : 
en sus contornos tan elegantes i suaves: en sus ro­
pajes plegados con tanta sencillez como verdad,i pOl' 
último, en su hel'moso i empastado colorido 19 que 
no pudo aprender en las estampas 1fRe entónces no 
venian iluminadas. 

Pero es imposible suponer que en aqufHlos tiem­
pos ,cuando no nos comunicabámos mas que con la 
Espaüa;i esto no con Íl'ecuencia, viniel'an tantas estam­
pas i tan buenas. Entónces en lo jeneral lo's graba­
dos eran malos i los que aquí se tl'aían para ven­
der al comun de las jentes no podian ser de los me­
jOl'es. Aun mas imposible es suponer que estas es~ 
tampas que venian de España fueran todas de un 
mismo estilo, para que las copias lo tuviesen igual. 

Por otra parte; si lo bueno de las pinturas de 
Vasquez proviniera de que copiaba estampas ¿ cómo 
es que los otros pintores de aquel tiempo no hicieron 
)0 que él hizo? ¿ Cómo no se sirvieron esos pintores 
del mismo recurso que él? ¿ Por qué se dedicaron 
algunos a imitado a él i,no a los orijinales con que él 
se hacia célebre? J 

Hai otra rcflexion que hac~ i es ]a siguiente. 
Si los cuadros de Vasquez fueran copias de estam­
pas conoceriamos muchos de sus orijil1aIes; cono­
ceríamos muchas de las estampas de que se servió, 
porque existe gl'an númel'O de estampas antiguas. 
Yo he visto muchas i entre todas ellas solo he en­
contrado dos copiadas pOI' Vasquez; una la de San­
to Tomas de la milicia que se halla en la sacristía 
de Santo Domingo, i la otra es la Vírjen de la Silla 
de R1,\fael, la cual tuve en mi poder i es malísima 
apesar de sel' el orijinal magnífico, prueba' de lo ma­
lo de las estampas que nos traían entónees . 

La copia que sacó Vázquez del Santo Tomas, se 
halla en un cuadro grande que está en el convento 
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de los padres dominicanos. POl' esta copia se vé que 
Vázquez no necesitaba de auciliarse con estampas, 
pues que,al copiar esta 'hizo una cosa mui superior al 
orijinal corrijiéndole el dibujo en gran parte, lo que 
prueba que no era un simple copista sino un maes­
tl'O. Esto se conoce mas en otra copia que hizo, no 
de estampa, sino de una lámina romana pintada al 
olio en latpn tl'aída por los jesuitas para la puerta 
del sagrario pequeño del altar mayor de su iglesia . 
Esta pintura representa a la .Vírjen con el Niño, 
San José, dos Santas a los lados de la Vírjen ,i en 
]a parte superior, en una gloria, el Padre Eterno, 
cuatro arcánjeles i algunos sel'afines. Tiene de alto 
13 pulgadas,i 10 de ancho. La copia es del mismo 
tamaño i tambien está pintada en laton. Pero Váz­
quez sustituyó a Santa Bárbara en lugar de Santa 
Ines, que tiene el orijinal. Esta copia acredita mas 
al pintol' granadino que si fuera orijinal, porque 
siendo mui bueno el odjinal es mucho mejor la co­
pia, en la cual hizo varias correcciones de dibujo; 
le dió un tono jenel'al mucho mas suave i arlilo­
nioso: la ejecuciones mas libre, pOI'que siendo tan 
pequeñas las figuras, en el orijinal están señaladas 
con líneas las facciones, se les nota el trabajo i al­
guna timidez al señalar las líneas de los ojos, 
la nariz i boca, cuando en la copia está todo esto 
ejecutado con mano libre i segura,como pudiera es­
tarlo en las cabezas del tamaño natural. Apesar de 
ser tan pequeñas las cabezas, que son como una 
nuez de abellana las de ·primer término, hai en ellas 
tal suavidad que no se vé una línea, ni un contor­
no duro, i a todo esto, tan acabadas como pudieran 
estarlo en minif\tul'a. Tambien son diferentes en la 
copia las fisonomías; Vázquez las hizo mucho mas 
bellas 1 graciosas: las tintas son mas tl'ansparentes 
i variadas; los ropajes están p.legados con mas gus­
to i sencillez, porqu e en el ol'ijinal hai partes l'e~ 

®Biblioteca Nacional de Colombia 



18 
cargadas con algunas menudencias. En fin , V áz­
quez como que quiso en esta copia mostrar que era 
mui superior al pintor romano. No se puede for­
mal' idea exacta de la belleza de esta pintura sino 
viéndola, ni de la intelijencia del que la hizo sino 
comparándola con el orijinal . Solo es ·de sentirse 
que haya padecido la desgmcja de ot1'as tantas pin ­
tm'as que han caido en manos de personas poco ,ill­
telijentes que sin respeto por las obras maestras 
quieren mejorarlas con barnices i les l1acen perder 
mucho mérito. A esta le han dado barniz i por uno 
que otl'o punto donde no le cojió" bien, se vé cuan­
to mas bello era ántes su col01'ido. 

Parece que estas observaciones son mas que su­
ficientes para probar que Vázquez era un maestro j 
no un copista . 

Tambien han objetado algunos que habiendo 
llevado a Francia e] DI'. Rufino Cuervo unos cua­
dros de este pintor no fueron apreciados en Paris 
por las personas que Jos vieron . 

• Contestaré a esto diciendo primeramente,que no 
se puede dar a conoecr el mérito de un pintor,ni de 
ningun otro artista, por cuaquiera de sus obras 
tomadas sin buena eleccion, Mucho ménos puede 
hacerse esto con V ázquez cuyos cuadl'OS son innu­
merables, hechos en un pais sin recursos, muchos 
de ellos para jente pob1'e,i de consiguíente pintados 
de prisa i con poca atencion, Pero se dirá que los 
cuadros de que se trata no eran de esta clase por­
que eré;ln de los de la CapiUa,-Bien está, pero esto 
no quiere decir que Vázquez 'hubiera: pintado con 
el mismo esmero todos los cuadros de la Capilla; 
pOi'que no todos se los pagarían bien. Por otra par­
te, no se sabe si estos cuadros fueron regalados por 
otros a la Capilla, como sucedia con frecuencia en 
aquel tiempo que las personas piadQsas regalaban 
cuadl'OS a las iglesias . ' 

®Biblioteca Nacional de Colombia 



19 
Pero sea de esto lo que fuel'e, el hecho es, que 

los que se lleval'On a Francia:fueron los ménos apro­
pósito para acreditar a un pintor, porque V ázquez 
no pintaba bien caballos,ni era paisajista i esos cuaN 
dros el'an de caballos i paisajes. Que Vázquez no 
fuem paisajista ni buen pintor de caballos, no re­
baja su mérito, porque los pintores antiguos, en )0 
jeneral, no ponian mucha atencion en el estudio de 
los animales, ni todos fuel'On paisajistns. Tampoco 
pintó bien los caballos Rafael de U rbino i no por 
eso dejó-de ser el principe de la pintura; ni Parra­
cio dejó de ser célebl'e entre los griegos por la ob­
servacion de aquel que,con motivo de los racimos 
de uvas que pintó en manos de un muchacho, dijo , 
que eran tan bien pintadas las uvas,con que se en­
gañaban los pájaros, como mal pintado el mucha­
cho que no ponia miedo a los pájaros que venian 
a picarlas. Sin duda, los que viel'On presentar 
como muestra de la habilidad de Vázquez malos 
cabalJos fmalos paisajes debieron creer que esto era 
Jo mejor que habia hecho, i así no fué esUaño que 
se miraran con indiferencia; i ménos, no habiendo 
sido presentados en \lna esposicion. 

Por último, reparan algunos en ]a mala perspec­
tiva de varios cuadros de V ázquez; i tambien es 
preciso decir, que esto no )e quita su mérito en lo 
demas, porque el famoso Rembrand, que es repu·· 
tado como el príncipe de la escuela Ho]andesa i cu­
yos cuadros tienen hoi una estimacionínmensa, tam­
poco la supo, porque nunca quiso estudiarla. Es 
ménos disculpable que Vázquez, porque este no pu­
do aprenderla existiendo en un pais donde po ha­
bia quien pudiera enseñarla. - No supo la perspec­
tiva lineal pero entendia muí bien la perspecthra 
ael'ea: se encuentran a veces en sus cuadl~os figu­
ras mal degradadas, pero dependía de que ignoraba 
las reglas de la ciencia. Lo que se debe admirat' 
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es, que con toda esa ignOl'ancia, llegara a hacer 
muchas veces exelentes perspectivas. Algunos cua­
dros he visto:en que estéi tan bien observada co­
mo si la hubiera estudiado. 

Despues de estas esplicaciones que me han pa­
recido necesarias para que se sepa en qué partes de 
la pintura se deben buscar las bellezas de V ázquez 
! en cuáles nó, entrare a dar razon de algunos de 
sus mejores cuadros. Podria ocupal'me de muchos 
mas, pero me alargaria demasiado. Podria elejir 
otros, quizá mejores que muchos de los que voi a 
recorrer, pel'o los he dejado porque he querido ocu~ 
parme principalmente de los que están en lugares 
públicos donde todos los pueden consultar. Tam­
poco puedo asegurar que conozca los mejores, por­
que no he visto todos los cuadros de Vázquez aun­
que pudiera dar razon de mas de ciento. 

Los principales depósitos de ,sus pinturas son; la 
CapilJa del Sagrado i el convento de Santo Domingo. 
En la primera hai,entl'e otros,seis cuadros histol'iados 
de gl'andes dimenciones, represe.ntando pasajes del 
viejo Testamento alusivos al sacramento de la Euca­
ristía; sus figm'as son algo mas del natural. No hui 
mas en cada altar que un cuadl'o de estos, embevi­
dos en los arcos correspondientes al edificio. El que 
representa a Samson tomando el panal de la 
boca del leon muerto, tiene un paisaje mui va­
riado, con dive¡'sos términos i es sin' duda el mejOl' 
paisaje que hizo V ázquez. El cuadro que representa el 
campo de los madianitas con las tiendas de campaña 
i en que se vé al militar que sueña viendo el pan 
que rueda desde el cielo, es exelente i la noche es .. 
tá mui bien representada: vénse a distancias los 
grupos i las tiendas donde se dUel'me i a un lado del 
primel' término se descubre por el anca un caballo 
castaño que come su pienso, i es tal la propiedad 
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con que Vázquez supo espresar su idea, que la ima­
jinacion se siente tocada del aspecto silencioso de 
una oscura noche en que _parece oírse el crujido de 
los dientes del caballo que está comiendo Estos 
dos son los mejores de los seis, aunque están mui 
deteriorados por_ lo que sufrieron cuando se arruinó 
parte de la Capilla con el temblor de 1827. 

Despnes de estos siguen otros dos mayores , 
apaisados que están a los dos lados del Sagrado; 
uno del lavatorio i otro de la sena eucarística. Ha­
bia otros (los de igual dimencion tras del Sagrario, 
i otro mayor que ocupaba toda la testera sobre 
la sacristía. En este estaban pintados los doc­
tores de la Iglesia. I .. os otros dos, representa­
ban, el uno la sena legal, en donde los Após­
toles se veían parados al lado de la mesa, con bá­
culos en las manos ct)miendo el cordero i los pa­
nes ásimos. En el otro estaba representada la ora­
cÍon del huerto con 10sApqstoles i los que venían a 
prender a Cristo. Estos tres cuadros están enteramen­
te pm'didos i no hai mas que algunos fragmentos que 
se hallanguat'dados en una tl'Íbuna, Tambien fu é 
,'esuItado del terremoto la pérdida de estos cuadros; 
que los conocí mucb.o ántes de la catástrofe sin 
cansat'me de admirar el último, que a la verdad era 
una obra admirable así en su composicion como en 
el 'diseño clarobscul'o i colorido. Pero sobre todo , 
creo que en ,el clat'obscuro no io habda hecho me­
.101' el Correjio, V ázquez entendia perfectamente es­
ta parte de la pintut'U i es en la que mas pueden 
descubril' el talento de este al'tista los intelijentes. 

Puso en juego tres luces en este cuadro: la de 
un rompimiento ,de gloria que viene a dar de fren­
te sopre la noble i bellísima imájen del Salvador: 
la de la luna que se vé, allá entre algunas nubes; i 
la de las hachas i linternas que trae la coüütiva de 
J úclas. En la espresion del ScÍlor se veía la majestad 
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di vina, aunque eclipsada bajo el velo de la humanidad 
paciente en agonía. Todavía se notan mil bellezas 
en los fragmentos que se conservan. El colorido 
vigoroso i empastado, pero sin grosuras de colot', 
hace ver unas carnes ft'escas i robustas. Un coro 
de anjelitos que forman en el aire como una guir­
nalda con sus cuer'pos todos enlazados entl'e sí, tra­
yendo la cruz, dan a conocer la idea poética del 
artista al mismo tiempo que su pericia i majistel'io 
en el dibujo, pues parece que quiso en esta vezju­
garse con los escorsos burlándose de todas sus di­
ficultades, i así en cada figura i en cada parte de 
ellas los hai tan atrevidos i difíciles, que viéndolos 
de cerca,el ojo vulgar no puede darse razon de lo 
que vé,i el al'tista admira tanta intelijellcia; mas al 
vedos de léjos todos compl'enden lo que es, todo es 
fácil, natural i hermoso. Hai un ánjel que se ve por 
las plantas de los pies que se proyectan sobre el 
mismo cuerpo que cubre casi toda la cabeza. De 
cerca es una cosa infol'me, pero al alejarse, la defor­
midad desaparece como por encanto i parece que 
aquel cuerpo está atravesando el lienZO. Se diría 
que Vázquez tuvo la misma idea que Robusti en 
su San Marcos librando al esclavo. 

Los Apóstoles unos dOl'midos, i otros cabecean .. 
do mancornados eil"·,,(li vel'sas i difíciles actitudes; 
unos pal'ticipan de un:a"luz; otl'OS de dos a un mismo 
tiempo pl'Oduciendo diversos accidentes i contl'astes. 
Vasquez supo valet'se de estas luces para hucel' que 
se vieran ciertas figuras o partes de ellas, que en la 
osclll'idad de la noche habl'ian quedado pe¡'didas, A 
lo léjos? tocando el segundo término, se ve a .JÚdas 
guiando a los ministros, criados i soldados de la 
casa del Sumo Sacel'dote con sus faroles, hachas i 
al'mas, Se nota que ~ienen resueltos i confiados, i 
en Judas la satisfaccion i actividad de un traidor 
que pUl'ece viene dando ya sus instrucciones sobre lo 
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que debe hacerse. Estas figuras, unas tienen luces 
fuertes que reciben de las que traen en las manos; 
otms la reciben de la pálida luna,i otras de ámbas. 
Hai un contmste muí significativo en este cuadl'o, i es 
el que presenta el movimiento iactividad deeste grupo 
con la profunda quietud del que forman los compaile·, 
ros de Cristo. El conj unto es tan bello como 105 de t3~ 
Hes; el tono sombrío de una noche de luna, pero 
ennublada,que atraviesa sus escasas luces por en­
tre frondosos árboles que se proyectan tan oscuros 
sobl'e el cielo; todo esto fOl'ma un conjunto me­
lancólicamente poético. Yo s ie mpl~e he juzgado este 
cuadro como una de las obras maestras de Vas­
<j uez, i su pél'dida como la mas lamentable. 

El cuadro del Lavatorio tiene fondo mui oscuro 
i se halla muí deteriorado. Las figuras están ilu­
minadas pOi' hachas encendidas que el pintor supo 
repartir en manos de varios jóvenes sirvien tes con 
el fin de hacerlas visibles . El dibujo es mu í cor­
recto i los gl'UpOS bien clispúestos . En el pl'ineipaR 
está el Salvadol', San Pedro i un jóven que alum~ 
hl'a. El Señor tomando el pié del Apóstol i dirijién~ 
do le la mirada, parece que le dice aquellas palabras : 
Si no te lavare, no tendrás parte comlu:go. El A pós­
tol como corrido i temeroso con tal amenaza,p;wece ' 
que se resigna humildemente. Los demas, unos están 
descalzándose, otros obsel'Vando, i otros conferen ~ 
ciando entre sí. 

El cuadl'o de la Sena Ellcarística está colocado 
al frente de este; le (11.\ mui bien la luz, i ' su punto 
de vista es desde la tribuna superiol' . Desde est~ 
punto es que se goza de sus bel it'zas i se descubre 
todo su mérito. Desde abnjo pi'oduce un notable ' 
contrasentido la perspectivü dé la mesa cuya tabla 
se ve pOi' encima. Este cuadro , como el compaüero 
i los otros tres de que he hecho mencion, tie ne de 
flúcho seis varas, i de aIto algo mas de tres, Su 
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composicion consta de veinticinco figuras poco ma a 

yo res que el natural, i de las cuales cinco apénas se 
ven de los hombros para arriba, en sombra, de tras 
de las demas. En el fondo, que es oscuro, se ve en 
partes la arquitectura del edificio perfectamente bien 
dil'ijida i de buen gusto. Obsel'vando esto el Sr. 
Mare, vice-cónsul ingles e intelijente en pintura, 
me decia que le era dificil creer que estas pin­
tUl'as no fue..an traídas de EUl'opa o que Vasquez 
no hubiera sido europeo, porque de otro modo era 
imposible, que sin salit· del pais, hubiera tenido ideas 
tan justas de las artes. Yo le repliqué a lo pl'imero, 
que mas imposible habria sido que en aquel tiempo se 
1mbíel'an podido trael' tantos cuadl'os de una misma 
mano i tan grandes; i que sobre todo ahí estaban 
los Evanjelistas de las pechinas de la cúpula de 
San Carlos que eran de Vasquez i estaban pin­
tados al temple en la pal'ed. Sobre lo segundo le 
opuse la constante i segura tl'adicion que teníamos 
acerca de la vida del pinto)'; i he aquí el motivo 
que· mas me empeñó , en solicitud de la partida de 
b.autismo que se ha visto antess . 

. Están pues, los Apóstoles sentados al contol'llo de la 
mesa, que es redonda, siendo por decontado figma 
pl'incipal ]a de Cristo que está al frente ocupando 
el lugat' mas distinguido. La espresion del rostro 
es sublime: los ojos levantados al cielo, lleno de 
majestad i nobleza: la boca entreabiel'ta como que 
dil'ije al Padre sus palabras al tiempo de bendecil' 
el pan que tiene en la mano izquiel'da, miéntras le­
vanta sobre él la derecha. Parece que se le nota la 
respiracíon ajitada que llena el pecho amoroso en 
aquel solemne momento. En h . fisonomía gmve i 
simpática, se nota aun la juventud de aqllel que era 
maestro i Señol' de los dernas. Yo creo que quien 
haya leido el Evanjelio de San Juan i mire con 
Cltencion esta imájen, no puede mén os que O/'al' 
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fervorosamente sobl'e el amOl' de Jesus para con los 
hombres. 

Hai que advertir que la escena está perfecta­
mente iluminada por una luz fuerte que desciende 
de una araña de bronce con muchas velas que está 
suspendida del techo pe¡'pendicular a la mitad de la 
mesa. As í es que, las figuras que están sentadas al 
rededor de ella, reciben la luz de cara i por consi­
guiente el Salyador i los Apóstóles que quedan al 
frente, del lado opuesto, se ven todos iluminados, 
miéntras que los que quedan a los lados i se ven de 
perfll, tienen iluminada la parte que mira a la mesa 
i oscura la parte de la espalda. Así mismo las figu­
ras que est~ín del lado acá del golpe de luz i dan 
la espalda al espectador se pl'Oyectan oscuras sobre 
la cIal'idad de la mesa . J. .. a última de estas figuras 
í la mas oscura, es lü de ~Júc1as que está en el lu­
ga¡' opuesto al Señúl', i vuel ve ]a mirada al espec· 
tadol' como si le hubiera llamado ]a atencion, ° 
como si quisiera ev ital' la 'v ista de su maestro. 
Las figuras de los lados i que se proyectan las unas 
sobre las otras, se ven perfectamente separadas pOl' 
la intelij eneia con que están dirijidas las luces i 
sombras , por que ' debiendo pasar por entre ellas 
los rayos de luz que parten del centro, Vasquez 
consiguió todo el efecto de la verdad contl'astán­
dolas-de modo que las partes oscuras de una, ca­
yesen sol1l'e las partes c]a\'as de las otl'aS. Esto, 
unido a la sabia degradacion de las figuras i sus 
t intas, produce tan completa'mente los efectos del 
ait'e inte l'fl'ledio que, trabajo cuesta al vel' este cua­
d l'O desde su punto de vista, persuadirse que 
no hai verdadera distancia entre les que están sen ­
tados de la parte de allá i los que están en la par te 
de acá . 

Mucho se podria dcci¡' rel ati vamente a ia es­
pl'esion de la:; figu ras, V ázquez conocía la historia 
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que representaba i Jos caractél'es de sus personajes, 
i por eso supo, no diré pintárlos, sino inspirades 
los divel'sos afectos del ánimo que debían esperi~ 
mentar en aquellos momentos,despues de aquellos 
sentimentales díscUl'sos con que el Señor los habia 
preparado. San J-uan, lleno de juventud i candi .. 
dez, observa con amor a su maest¡'o, San Pedr01 

enél'jico i respetuoso, pUl'ece maravillado de aquella 
nueva ceremonia, Otros, parece que hablan en 
voz baja sobre lo mismo: ot¡'os,obseL'van con grave­
dad i de'7ocion; otro ha dicho alguna cosa al del fl'en~ 
te;i este,medio levantado del asiento en que apoya la 
mano,se alarga un poco inclinándose sobre la me­
sa como pura Oil' mejor lo que le han dicho. Esta 
figura, que se ve toda, por ser de las que estan en 
el primer término, tiene mucha espl'esion i mo\'i­
miento: la aeciOll de levantarse de] asiento está 
empezada i no conclúida, segun el precepto de 
Mengs. Como el golpe de luz viene de arriba, todo 
IQ que está bajo de las figuras i la mesa, está en 
oscuridad; mas apesar de esto, las cosas se distin­
guen sin salir demasiado para dañar el efecto ue In 
sombra. Mirando el cuadro de cerca uo se ven sino 
confusas indicaciones debajo de la mesa; pero al 
alejarse se distinguen, en el grado que requiere 
el sombrio, los pies de las figuras, sin confu­
sion ni contrasentidos; de manera que, se sabe 
cuales son los pies de cada una, correspondiéndose 
perfectamente con el resto de los cuerpos que salen 
de la mesa para alTiba, de t~1 modo que, se com­
prende muí bien, cómo quedada cada una de ellas 
si se quitase la mesa i se viesen enteras, 

Vázquez entendia tan bien como el claro oscuro 
el efecto de los colores i así, él no vestia sus figu ­
ras al acaso. En este cuadro, como en los demas 
que conozco de composicion suya, se", observa qu.c 
los colOl'es que acerCRn estan en los primeros té!,G 
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minos i los que alejan en Jos ú ltimos, i sí por pre~ 
sicion tenia que emplear en un término lejano un 
color que acet'case, lo rebajaba de modo que no pro­
dujera contrasentido, Tampoco juntaba colores que 
hicieran mal efecto, siempI'e los disponia de manel'a 
que pI'odujeran un contl'aste al'monioso,i sabia sa­
car ventaja de los reflejos oponiendo a una parte 
oscura un colOt' claro que le enviase luz. 

Ademas de los Apostóles i las figuras del fondo , 
hai en primer término, un personaje al lado iz­
quierdo, puesto de pie, ricamente vestido que con 
gallardo ademan estiende el brazo i señala con la 
mano fuera del cuadl'O al mismo tiempo que dirije 
la mirada al lado op1lesto como quien da alguna ór­
den o manda alguna cosa, Pal'ece que Vazquez 
presentaba aquí al afortunado dueño de casa 
que quiso fl'anquear la suya al SeñOl' para cele~ 
bl'ar los altos mistel'ios. 

Esta figura esta dibujada con la mayol' elegan­
cia i coneccion e iluminada pOI' mitad i mitad en 
sombra: los bordados del rico vestido apenas es­
tan lijeramente tocados en la parte sombreada. El 
COlOl' de las carnes es algo trigueüo fresco í 
jugoso, cosa que lo distinguen de las demas 
figul'as que en lo jeneral ,. tienen carnes mas cla­
ras aunque todas difet'entes. I Este cuadro puede 
llamase cuadl'o de estudio; por la val'Íedad i 
correccion de las cabezas i manos . Es preciso ver­
las de cerca pam ad vertí.. la' variedad i degrada­
cion de tintas tan puras i delicadas; así como los 
toques tan lijel'os como espirituales de sus claros . 

Detms de la figura de que voi hablando asoma 
un muchacho con una hacha encendida, a cuya luz 
se presenta perfectamente clul'O,contrastando con la 
11gum de acá que se p¡'oyeeta sobre aquella luz 
con su medio lado en sombra fuerte; lo que hace 
salir enteramente fuera la una i retiral' la otra 
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Tras estas dos figuras hai otros personajes jóvenes 
l'icamente vestidos, los cuales pal'ece que confe­
rencian sobre lo que está pasando, de manera que 
la unidad de accion está perfectamente bien obser­
vada en todas las figuras. 

Al lado opuesto hai un magnífico aparador en 
cuyas gradas estan puestas bajillas de plata, jar­
ros i candelabros i allí junto un jarron de bronce cu­
yo pedestal adornan varios arabescos con tal destre­
za i gusto dibujados que bastara esto solo,como las 
líneas de Pratojenes, para decir, aquí hai un maes­
tro. Hai en el suelo unos platones de plata cuyo 
metal está perfectamente imitado en todos sus bri­
llos i reflejos. Tambien se halla aquí una figura en 
primel' término que contl'asta con la oh'a en ade·. 
man opuesto. Es un pel'sonaje que parece dispone 
alguna cosa i vuelve su accíon hácia otro mucha­
cho que con una hacha encendida ilumina todo 
aquel. menaje sin contl'at'íarse el efecto de las som .. 
bras del gl'UpO de la mesa . Vázquez sabia que la 
colocacíon de objetos oscuros en pl'imel' término 
hace l'etirar los demas i dan pl'ofulldidad al cuadro; 
por eso colocó en este dos figuras casi en total 
sombra pOI' la parte superior remató el cuadro con 
una gran cortina al'regazada hácia un lado, tan 
oscura que pal'ece negra, i solo en una que otra 
parte de los pliegues de vuelta se ven unos claros 
fuel'tes de encamado, que es el color del jénel'o. 
Esta cortina parece un gl'8n telon de boca i el cua·· 
dro un teatro en que se ven los personajes aislados 
pOL' el aire intermedio escla¡'ecido con las luces de 
las hachas i velas de la lámpara. 

Hai en ia capilla del Sagral'io otros muchos cua­
dros de Vasquez de menores dimencíoues, i eutl'e 
ellos los hui de m.él'ito exelente, los hai de mérito 
rnediano, i los hai comunes i aun defectuosos, pOI' 
que como ya se ha dicho, Vasquez pintaba casi 
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siempre a la lije¡'a, sin cuidarse mucho en corl'ejiL" 
ni retocar. Tambien nos dice Mengs hablando de 
Rafael de Ul'bino que en un tiempo (( descuidó de 
las partes que gu ían a la pel'feccion i se aplicó a ad­
quü'ü' la práctica para despachar presto.» No se 
estrañe, pues, que nuestro pintor incuniera en el 
mismo defecto teniendo que pintar tanto i por lo 
regulal' pal'a el comun de las jentes que no pedian 
obras maestras del arte, contentándose solo con 
que repr'esentasen el Santo desu devocion. 

Bajo estas condiciones pintaba Vasquez en una 
sociedad sin gusto ni ideas, i solo en fuerza de su 
jenio pudo llegar al grado de perfeccion que admi­
ramos en sus obras de primer órden, las que hacia 
cuando tl'ataba con jentes entendidas i que le pa­
gaban bien. Parece que seguia la máxima de Zeuxis , 
que reconvenido en cierta ocasion porque hacia unas 
veces pintUl'as tan buenas, i ot¡'as, tan malas, dijo: . 
((como pintan pinto." 

La mayor parte de estos cuadro son de figUl'as 
de medio cuerpo, unos en lienzo i otros en tabla . 
Entl'e los primeros hai una Santa Catalina de Sena 
de propo¡'ciones natUl'ales, cuyas ropas blancas 
son exelentes, pues Vasquez tuvo gracia pa¡'ticular 
para los paños blancos, aunque son de los mas di­
fíciles. Las carnes son tan fl'escas como acabadas 
de pintar. . 

Hai una Santa Rosa, del mismo tamaño; con un 
niño Jesus desnudo acostado en los brazos, tan es­
presivo j de tanto bulto que parece se rueda i como 
que él mismo lo teme así, pues está en actitud 
momentanea alargando los brazos en ademan de 
cojerse de ]a ropa que cae de la cabeza al pecho de 
la Santa. El diceño de este niño, es exelente, mui 
fácil i gracioso: las cames son sumamente tiernas 
i puras por la brillantez de Jos claros i la insencible 
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graduacion de las medias tintas, que siendo tan va­
l~íadas consel'van el mismo tono desde las que se 
unen con el claro, que no son mas que un lijero 
frescor, hasta venit' al OSCUl'O mas fuerte, Es tal 
el efecto de este niño, que pareee se le nota el peso; 
pero al mismo tiempo hai la impl'Opiedad de que el 
esfuel'zo de las manos de la Santa no corresponde 
con el peso que sustentan. 

En las pinturas que están en tabla hai cosas 
exelentes, porque Vasquez pintaba en tabla i sobre 
laton mejor que en lienzo, con la circunstancia de 
dejar la pintura tan tersa qVe, viéndola al reflejo de 
la luz, no se nota ni la mas leve grosura de color; 
i en las descostradm'as que han sufrido algunas, se 
ve la capa de color tan delgada como el papel mas 
fino, aunque el empaste de los colores sea siempre 
macizo i vigoroso. 

En una de estas tablas hai un San Juan Bau­
tista niño, desnudo de la cintura pam arriba., Las 
carnes son tan puras, tan tiernas, i el colorido se 
conserva tan entet'o í tan brillante como en porce­
lana . En lo jeneral, se encuentra en las pinturas de 
Vasquez, que no han sido abandonadas, esta ente­
.'eza de las carnes i paños blancos, al tm ves de 
tantos años; circunstancia que han admirado algu- . 
nos estranjeros intelijentes, tales como Mr. Stuard 
i el Sr. Marc i particularmente este último cuando 
observaba el gran cuadro de la sena i en el de San 
Juan Bautista, que estaba en mi casa. 

Del mismo estilo es la cabeza de un San Agus­
tin que en actitud de escribir vuelve pensativo i 
grave la mirada al espectador; pero no es una 
mirada flja sobre un objeto estel'ior, sino la mirada 
del pensamiento; la mil'ada del escl'itOt' que medita 
sobre lo que va a escribit'. Tuve el gusto de mos­
trar esta pintura al Sr. J outfroy, actual secretario de 
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la legacíon fl'ancesa i conocedor en pintura, quien 
la ha admirado como una obra maestra, e ignal­
mente un San Vicente del mismo estilo. El colorido 
de la cabeza del San Agustín es algo trigueño, pero 
no vulgar; jugoso i fresco, imita perfectamente bien 
]a piel. Observándolo de cel'ca no se nota línea ni 
golpe decidido; todo es vapol'osO como la niebla ; 
no se distinguen las medias tintas a pesar de que 
tiene muchas; todo parece que es el mismo color lo­
cal; pel'O al vel'lo a distancia conveniente, todo sale, 
parece que las carnes son blandas i que la sombra 
oscura no es un colm' diverso del de el claro, sino 
este mismo privado de luz. Tal es el acierto con 
que están dispuestos los colores i lo trasparente de 
las sombras; a lo que se agrega que las partes hú­
medas, como son, los ojosi la nariz , están pintadas 
con el color conveniente, para espresar esa propie­
élád, así como ]a parte huesosa de la frente donde 
la piel se estira i carece de gordura; porque, ya he 
notado, que Vasquez conocia mui bien con qué co­
lor se debia imitar cada cosa en la naturaleza. 

Hai otl'R tabla de San Pedro, tambien de medio 
cuerpo. Está el Ap6stol mirando al cielo, como en 
oracion. Las arrugas que hace la frente al levalltar 
las cejas: la boca entreabierta, i los tendones de la 
garganta pronunciados por debajo de una barba 
cana i no mui espesa, dan a esta figura tal espre-
8ion i tal vida; que parece suspende el aliento 
i causa · fastidio contemplada un rato en esa 
suspension. Tiene dos llaves en la mano dere­
cha,i la i~quierda lijel'Rmente apoyada con las pun­
tas de los dedos en el pecho; el dibujo es mui cor­
recto i en la mano derecha se conoce el peso de las 
llaves: por el hueco que queda entl'e la izquierda i 
el pecho, pasa la luz i la desprende de manera que 
parece levantada. El golpe jenel'al de luz viene de 
lo alto, un poco oblícuo i están tan bien observa~ 
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dos todos sus accidentes, que el efecto jenel'al es 
admirable en esta figura. El colorido es jugoso, mui 
animado; las sombas traspareIltes i los contornos 
enteramente perdidos. La cabeza está hecha con 
estilo mui libre a grandes golpes. Esto, i el tener 
]os contornos tan perdidos en el fondo, que esmui 
oscuro, le da tal relieve que parece aislada. Las 
ropas son fáciles i elegantes, echadas con gracia i 
naturalidad. 

En la iglesia de Santo Domingo hai dos grandes 
cuadros apaisados, de martirios de Santos que es­
tán sumamente dañados; tienen de largo como siete 
varas, i de alto tres. El uno está dividido en dos 
escenas por medio de una pal'ed, que es como si . 
hubiel'a dos cuadros juntos. Una de ellas representa 
los relijiosos con sus hábitos blancos en coro. Están 
sentados en sus silJas formando una gran fiJa en 
regular i buena perspectiva. En medio del coro está 
el fasistol con un gran libro abierto i tl'es padres 
colocados al contorno de él. En el libro aparece 
resplandeciente una inscripcion que les anuncia el 
martirio, i sorprendidos los que están cerca del fa­
slstol, señalan el libro mirando a 108 otros i uno de 
eUos con animada espl'esion vuelve al espectador con 
quien parece habla. El resplandor que sale del li­
bro, da en la mitad de la fila de los que están sen­
tados que son muchos. En cada uno de ellos la espre­
sion es propia i conveniente a su carácter: la reso­
lucÍon en unos: la timidez en otros, la sorpresa, la . 
resignacion, todos estos afectos del ánima están per-
fectamente espresados. ' 

En )(1 segunda escena han entrado a la capilla 
soldados con zable en mano. Aquí todo es 
horror, ajitacion i movimiento. Unos huyen, i son 
cojidos por los soldados i otros tratan de deshacer­
se de ellos: la' mayor parte están tendidos pO'l' el 
suelo en diversas actitudes . Aquí hai infinitos i 
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val'iados escorsos; pero se conoce que el mismo 
movimiento de la escena hizo andal' a Vasquez 
mas aprisa de lo que debia haber andado, pues 
en algunas figuras de los soldados hai faltas de di­
bujo, o mas bien despropol'ciones. Tampoco es bue­
llO el efecto jeneral pOI'que los contornos son mui 
desididos i las figuras del segundo tél'mino tan­
pronunciadas que causan confusion en tan com­
plicada escena. 

Los martirios del otro cuadro se representan en 
un campo desapacible. Tambien hai muchas figu­
ras i eS~Ol'SOS i el estilo es un poco seco i monó­
tono;; pero hai unos niños a quienes está de· 
golIando un vel'dugo, que son escelentes,sobre todo, 
en dibujo i espresion. El verdugo está mui bien 
pintado pero tiene las piernas jigantezcas; por don· 
de se compl'ende muí bien el duscuido con que pin· 
taba Vasquez cuando ~ndaha a la lijel'a, pues era 
imposible que quien tenia tan justaH ideas de las 
proporciones hubiera incurrido en falta tan notable 
por ignorancia. Estos cuadros no fueron pintados 
para Santo' Domingo sino para las Aguas, que era 
Iglesia pobre; lo que es bastante para esplicar la cau­
sa de sus defectos. 

J de p.'oposito he hecho re lacio n de estos dos 
cuadros. porque ellos est{m eñ lugar público i to­
dos pueden verlos para juzgar de mis observacio· 
nes respecto a los demas que reputo como esce-
lentes. - / "' 

Sobre un altar a mucha altura esta colocado 
un cuadro gl'ande de J osue deteniendo el sol en la 
batalla. Es el mismo que en menor escala se halla 
en un costado del coro de los canónigos en la ca­
tedl'al. Están bhm observadas las reglas de compo­
sicion. Josué está en primer término desmontado 
i un jóven sÍl'viente · le tiene el caballo de 1~ 
brida. Los dos ejércitos están trabados en com-

3 . 
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~ate. Es grande la variedad de actitudes i de 
espresiones entre heridos, muertos etc. A poca dis- . 
tanda se vé un escuadron de caballería que corre 
por encima de una colina como para ir a cortar al 
enemigo. La perspectiva es mui buena i ]os ca­
ballos Jos mejores que he visto de Vasquez. El to ... 
no es armonioso i suave, i el colol'ido vigoroso. La 
degradacion de las figuras i]a de sus tonos, es per­
fecta;las últimas apénas esta n tocadas lijeramen­
te, lo que produce mui bien los efectos del aire 
intermedio i la distancia. 

En el temblor de 1827 se perdió un cuadro de 
Isac bendiciendo a Jacob que estaba colocado don­
de está hoi el de Josué. Era de Jo mejor de Vas­
quez. Las figuras se vcían desde abajo, del tama­
ño natural. El viejo l~atriarca estaba en su lecho 
con la eSllalda hácia el espectador i e\ medio cuer­
po inclinado fuera de Ja cama apoyado en el codo 
izquierdo, miéntras daba la 1;>endicion con]a derecha 
al hijo que ]a recibia hincado en tierra en actitud 
respetuosa. Era tal el efecto de esta pintura que in­
fundia un cierto temor involuntario al ver a aquel 
, 'iejo con el medio cuerpo volado fuera del cuadro 
a tanta altura. 

En la sala de capítulo del mismo convento hai 
varios cuadros del antiguo testamento que se' hicie­
ron para mayor altUl'a i antes estaban en la igle­
sia; por esa razon sus figuras son un poco jigantez­
cas i pintadas con fuerza. Entre ellos hai tres 
que no son de Vasquez. El colorido de estos cua­
dros es brillante i jogoso: hai mucha trasparencla 
en las sombras i variedad de ropajes escelentes, 
En uno de ellos está Jahel matando a S·isara con el 
clavo, mientras duerme bajo su pabellon; pero la fi­
gura de aquel está vista por la cabeza en escorsó muí 
vIolento i como el punto de vista es alto, desde 
abajo no hace buen efecto. ' 
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El de Dalila cortando el pelo a Samson ,que 

duerme en su regaio,es degrande efecto por lo vi­
gorosodel colorillo i la trasparencIa de las sombras. 
Este cuadro se diría que em de la escuela flamen­
ca. La posicion tan natural de Samson i la mano 
de ]a mujer que tiene lastijel'8s, sonexe1entes. 

En otro de estos cuadros se representa la forl' 
macion de Eva en el Pal'aiso. E] Criador tiene tatles' 
cal'acteres de divinidad, de eternidad i de grandeza" 
,como los _ que Rafael le dió en su cuadro de la 
creacion de]a luz. El desnudo de las dos figuras 
es mui bueno. 

Otro cuadro notable en esta coteccion es deDa~ 
niel entre los leones. La figura del jóven ,profeta 
es de Jo mas bien dibujado que puede dat'se: el 
co'lorido fresco i jug.oso i la suavIdad de ]os con­
tornos I'e da un relieve admirable. El .baron Gros 
vió este , cuadro en 1843 i le agradó en estremo. 
Pero estas pinturas no pueden gozarse bien .por­
.que, ni se pueden ver a distancia conveniente" ni 
tienen buena Juz. 

~Entl'e otros varios cuadros que del mismopintol' 
se hallan en la sacristía de Santo Domingo, tres son 
los que mas me han 'llamado laatencion: 

El .Jesus crucificado. 
El Santo Domingo revistiéndose. 
El San Jerónimo. 
El Cristo es de tamaño ,poco ménos que el natu­

ral: la cruz.esplana, de color de cedl'o i está ~Iavada 
sobre un te.rreno que por su configUl'acion í natu­
raleza se con~ce que es la cima de un monte. El 
celaje es tenebroso como el de una oscura noche; 
p.ero con ciertas luces en el ambiente donde quiera 
q\.le caen las partes oscuras de la figura" a fin oe 
hacerla desprender del ·fondo. Tambien se percibe 
la indec.isa luz de un tristísimo horizonte, i a gran 
dlstancia la ciudad' de Jerusalen. Pero todo esto 
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está apénas indicado para no distraer la vista del 
objeto principal; a primer golpe no se ve mas que 
el Cristo sobre el fondo oscuro, i es pl'eciso fijar 
mucho la atencion para percibir esos pormenol'es. 

La cabeza del Señor está inclinada ácia la es­
palda, al lado izquierdo, i mira al cielo con espre­
sion de dolorosa agonía; pero aun no es la agonía de 
la muerte: Vasquez ~in duda, quiso espresal' el mo­
mento en que, el Maestro de ISl'ael daba al mundo 
desde la cátedra de la cruz, aquella sublime leccion 
que no habia alcanzado a dar hasta entónces toda 
la filosofía humana: El pel'don de los enemigos. 

La luz le viene alta por el lado derecho e ilu­
mina media cabeza, quedando la otra parte en som­
bra iluminada solo con la luz refleja que le envia 
el brazo izquierdo. La ejecucion de esta cabeza es 
mui libl'e; los toques vigorosos i las sombras tras­
parentes. No se ve una línea' nada hai detel'minado: 
uada repetido; allí no hai vacilacion, los toques son 
francos i espirituales, parece que el pincel andaba a 
la par con el pensamiento. Es preciso examin~rla 
de cet'ca para conocer el mérito deJa ejecucion; de 
Jéjos no se ve sino el de su bello resultado. 

El cuerpo es divino; se ve cuánta era la inteli­
jencia de Vasquez en el desnudo; i en esta parte de 
la pintura merece doble admiracion, pues no sabe­
mos por qué medio llegó a conocerla tan bien como 
se ve, no solo en el Cristo sino en las muchas i di­
versas figuras que pintó en el gran cuadro del jui­
cio final que poseen los padres franciscanos, con 
la particUlaridad de entender la anatomía no solo 
para repl'esentar el desnudo en actitud natural, sino 
en tantas i tan variadas como se ven en esa com .. 
posicion, cuyas figuras en primer término son casi 
del tamaño natural. " . 

Yo pienso que Vasquez' pagaba algunas perso­
nas para que le ~irviesen déniodelo en el estudio 
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del desnudo i esto lo hada ocultamente en su casa, 
pues de otro modo es imposible comprender cómo 
pudo adquirit' ese conocimiento en un país donde ni 
habia academia ni estudio de anatomía. 

A lo bueno del desnudo del Cl'isto, ,.se agrega lo 
verdadero del color de las cal'nes,que no quiso Vas­
quez desfigurar con llagas ni cardenales. Domina 
en el color local un tono amal'í1lento, con medias 
tintas verdosas que le dan blandura i humedad. El 
pecho. recibe mucha luz, lo que lo hace levantal' 
como cuando se aspira con fuerza, al mismo tiempo 
que se sume el estómago,con las suaves i modera­
das medias tintas que vuelven a deshacerse insen'" 
siblemente a medida que la luz ya invadiendo hasta 
dar otl'a vez de lleno sobre lo abultado del vientre 
i en las masas de las piernas. Esto, en un cuerpo 
que se ve muí estirado en la cruz, produce un efecto 
entet'amente verdadero i corresponde con la espre­
sion del semblante. Los contornos están perfecta­
mente perdidos en el fondo, lo que da redondez i 
el efecto del bnlto haciendo volver las partes es­
corsadas que ,encierran la figura, Las masas de las 
piernas i brazos son mui buenas, i todos los mús­
culos est::in señalados con intelijencia; pero sin afec,· 
tacion, porque Vasquez no era de aquefIos pintores 
que por manifestarse anatómicos han pintado a Cris­
to como un gañan. En este vemos el cuerpo de 
una persona delicada i noble, pudiendo decir lo 
mismo de todos Jos demas que conocemos de -su 
pincel. Las medias tintas, que son muchas i deli­
cadas, tienen un tono verdoso en par'tes, i en partes 
azulado, pero sin desmentíl' el tono del color local, 
siempre en armonía con el claro, producen el efecto 
verdadero, el efecto en que consiste toda la ciencia 
del colorido i que tanto entendió Vasquez como si 
11U~iera estudiado a Giol'gion o al Ticiano,es decir" 
el qr.t~, de hacel' las ·sombras de modo que no pa-
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rezcan colDr diverso, sino el mismo del claro pri­
vado> de l.uz .. De. esta habilidad de Vasquez he ha­
blad,o en oh'o lugar, pero lo repito aquí porque en 
etCristo. se ve llevada a un. grado. mui supel'io.r . 

. "Si esta, pintura se conservara con la lhnpieza i 
frescura con que. salió' de manos de'} artista, creo 
que seria un objeto de. admil'acion; pero. el tiempo. 
i e'i mal trato que ha sufl'ido. la han alterado mu­
ch.o, i hoí no. se puede cono.cer todo. su mérito sino 
observ·ándola: c.o.n íntelijencia. 

Mucho.s años habia pasado entl'e el polvo de una 
antigua sacristía con otros cuadl'os resagados desde 
el terremoto que arruinó laiglesiaen 1785.En el año 
de 1802 , 'isitaba el baron de Humbold el convento i 
habiéndolo. intro.ducido los padt'es a esa sacristia, 
quedó admirado al vel' el Cristo., i les preguntó de do.n­
de habian adquirido ese cuadro tan bueno., Se le dijo 
que el'a de Vasquez i aun no. lo creia, hasta que 
habiéndolo. . bajado de donde estaba i limpiádole el 
polvo, víó al pié de la. Cl'UZ el nombre del pintor 
granadino i la fecha que es de 1,698. Entónces S:e 
interesó para que lo co.l.o.cal'an en· un lugar público. 
En el año. de 1833 lo hizo colocar el padre Galvís 
en el lugar donde hoí se halla. Este relijio.so.; que 
era. amante de .las artes, habia s'ido uno de los que 
introdujeron al ilustl'e viajero a visital' sus claus· 
tros i de él supe lo que acabo de referir. Tambien 
mereció este cuadl'o el aplauso. del hal'on Gro.s. 

El CUadTo. de Santo. Domingo. revistiéndo.se tjene 
dos varas i media de alto i do.s de ancho.; las figu­
ras son del tamaño. natumI. El Santo. tiene puesta 
el alba,. e hincado en una grada recibe la esto.la de 
manos de la'vú'jen que está'de pié, i detras hai unas 
nubes, luminosas que descienden de arriba co.n unos · 
anJelitos. Detras de Santo Domingo está hincado 
un codsta. apuntándole el sfngulo que le ha ceñido. 
Vasquez incurrió en el defecto de introducii' dos 
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escenas en esta composicion; aunque bien se le pue­
de perdonar por la bella ejecucioll de la segunda; en ' 
que puso al santo en término mas lejano diciendo 
mis'a en el' altar, i al corista ('lyudándole. Esto· se ~. 
ve a toda luz en la parte de afuera por entre una 
puerta que está en el fondo del cuadro. . 

El dibujo es mui correcto: las actitudes fáciles 
i graciosas. La Vú'jen tiene una talla elegante con 
aire modesto: las ropas están echadas con mucha 
sencillez i, faciHdad; peL'O los colores están pel'didos 
porque el azul de que usaban nuestros antiguoii 
pintores era malísimo, i el carmin debía de sel' peor, 
sino era ]a chica. Así es que todas las ropas azules 
de aquel tiempo, están de un verde aceitunado os­
curo i desapacible, i los rosados como si se les hu­
biel'a mezclado siena quemada. V 

Las carnes de la Vírjeri son puras i virjínales; 
las manos muí bi~n dibujadas i la fisonomía del 
rostro es lo mismo que todas las de las vírjenes de 
Vasqllez, que en viendo una pueden darse por vis­
tas todas, porque todas son hermosos i de igual 
tipo. 

La cabeza del santo es exelente; de un colorido 
fresco í jugoso; llena de candol' i mansedumbre su 
espresion es bondadosa, noble i devota: recibe con 
amoroso respeto ]a estola que ]e presenta la santa 
Vírjen: la actitud es mui natural: el dibujo muí 
correcto, i el claroscuro, dado en masa, es magní­
fico. Como la luz fuerte viene del resplandor celes­
tial que trae la Vírjen i hiere de frente al Santo, 
el cuerpo de este produce una columna de sombra 
háci~ atms; por consiguiente, el· corista que está 
apuntando el síngulo, queda comprendido bajo es­
ta masa de sombra; pero como a Vasquez le gusta­
han tanto los accidentes ele luz,i los sabia dispono.r" 
con tanto acierto como gracia, dió al corista la ac­
titud mas natural i la espl'esion mas adecuada pnra 
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figurado apuntando con gl'an cuidado el síngulo,en 
cuya operacion inclina un poco la postura, i alcan­
zando a sacar pal'te de la cabeza fuera de la som­
bra, le pasa un rayo tanjente de luz por la parte 
superior de la fren te que se , ve al umbrada como si 
le diera la luz del sol. 

'La vestidura blanca del santo se conoce que es 
de lino, i están pel'fectamente bien imitadas las 
quiebras que pOI' todas partes presenta el jénero 
pl:mchado, tan blanco como acabado de pinta!', por 
donde se deja conocer que el acéite con que pinta­
ba Vasquez era bueno, pues lo mismo se observa 
en todos los blancos i carnes delicadas de aquellos 
euadl'os que no han sido maltratados. 

El San Jerónimo está en su gruta, con túnica 
blanca i capelo de cardenal. Sobre una pequeña 
mesa de tabla asegurada en la misma peña, tiene 
el cristo, libros, plumas i una calavera. La fiso­
nomía es grave i espl'esiva: la actitud es mui bien 
estudiada. El Santo doctor estaba leyendo en un 
gran libro que está sobre la mesa i encima del cual 

- tenia echada la mano izquierda: ' ~obre la derecha, 
doblados los dedos por la primera falanje, cargaba 
la sien, miéntras el codo descansaba sobre la mesa. 
Cruzaba la pierna derecha sobre la r'odilla de la iz­
quierda, entrando bajo el hueco de la mesa. En es­
to oye aquella temerosa tl'ompeta que him'e su oído 
desde los cielos: vuelve la mirada atras sin quitar 
la mano del Iibl'O. ni la cabeza de la otra en que 
se apoya. Vuelto, de medio cuerpo al'l'iba para­
mil'al' atras sin dejar la mesa, el otro medio cuer­
po participa del mismo movimiento i vuelve al fren­
te la pierna derecha cuyo pie queda en el aire por 
estar cargada sobre la rodilla izquierda. i es tan 
bueno el dibujo i claroscuro, que parece se sale es- , 
te pie fuera del lienzo. 

La figura se proyecta sobre el fondo oscuro de 
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la gruta, que coje una buena pal'te del cuadro, . j 
desde ahí sigue luego un paisaje de riscos i monta­
ñas, En un lejos de este paisaje colocó Vasquez un 
cazador corriendo con sus perros tras un venado. 

Entre los cuadt'os de Vasquez que hai en el con­
vento, uno de los mas notables es el de Santo To­
mas de Aquino con unos herejes a los pies. La 
composicion es alegórica i de gran ;nérito tanto 
por lo bien agrupado de las figuras, como pOt' el 
dibujo, claroscuro i colorido. Las figuras son me­
nores que el natural i el cuadro tiene algo ménos 
de dos varas de alto i un poco menos de ancho. 

El Santo está sentado en una silla de mui bue­
na perspectiva, casi de frente háCia el espectador. 
Con la mano izquierda tiene cojido un libro por la 
parte de arriba i lo apoya sobre la rodilla del mis­
mo lado quedando el respaldo para fuera. Con la 
derecha parece que acciona hablando con el espec­
tadot' sobre lo que ha leido. A sus pies están caÍ­
dos por tierra tres herejes de los cuales uno que­
da todo en sombra tl'as de la silla i entra hácia el 
fondo del cuadro, que es de gr'an profundidad sin 
ser oscuro. Los otros dos, uno está bocabajo con 
un libro en Jamano i como queriéndose levantar' 
El otro est~i con medio cuerpo levantado apoyán­
dose en el brazo izquierdo que se ve desnudo i es 
exelente: la cabeza es calva, mira hácia el Santo, i 
se ve casi por detr'as: es de un colorido algo tos­
tado mui fresco í jugoso, 

A la derecha del grupo hai un altat' sobre el 
cual está la custodia con el Sacramento i de ahí 
parte el golpe de luz que lo ilumina i produce una 
sombra en el suelo que es la que cubre parte de las 
figura s que están a los pies del Santo. 

POl' la parte de arriba hai una gloria con anje­
Iitos en diversas i contl'astadas actitudes sumamen­
te graciosas: las cal'lles de estos son pl'eciosas i lo 
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mismo las, fisonomías, porque Vasqueztenia,. como 
Alvano, gracia particular para pintar niñes. 

Las: carnes del Santo son puras; está represen- . 
tado mui jóven con fisonomía animada; no tiene 
mas defecto que tener los labios demasiado rosallos 
i el med,io lado' de sombm un poco oscuro. El há­
bito blanco imita peFfectamente bien el jénero,i los 
pliegues son tan sueltos i naturales como si los 
huhi,era tomado del natural. La actitud, en que está 
s,entado es igualmente naturaU descansada:las pier­
nas se contr.astan mui bien, pot'que el pie derecho 
descansa, naturalmente sobre el suelo i el izquierdo 
pisa sobre una de. las figums, de modo que la rodi­
Ua sobre que apoya el libl'o esta mas alta, con cu· 
yo accidente evitó Vasquez el paralelismo de los 
miembros cosa que siempre tuvo presente en sus 
composiciones, no solo en cada figura sino, entre 
figuras i figuras. . 

El efecto de este cuadro es magnífico pOl' 
la intelijellcia, d~el claroscuro i el tono jeneral tan ar­
monioso i suave. Las dos figuras que están caidas 
i vienen de la silla para fuem al 'primer termino, 
se salen enteramente; miéntras que la tercera que 
está en sombra, se retira al fondo del cuadro don:-­
de se ve una, puerta al lado derecho i pOI' entre ella 
se descubre como un claustro claro a ]0 léjos. 
Este es uno de los mejores cuadt'os del convento de 
Santo Doming,o; pero el del niño dormido sobre la 
cruz es admirable. ' 

Este precioso cuadro sirve de puerta al sagt'ario 
pequeño del altat' m~yOl~ ; tiene media vara de alto 
i algo menos de ancho. De todos ]os cuadros de 
Santo D9m.ingo, este fué el que mas llamó la aten:­
cion a] bal'on Gr.os. 

,Al pintar este cuadl'O,Vasquez,coincidía P.11 la idea 
con Alyano, dando por cuna al niÍlo Jesus la cruz 
en ·que habia .de morir; pero Vasqu.ez profundizó' 
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mas e-I pensamient() i lo ejecutó con mas> osadía; 
porque Albano se contentó con poner el niño acos~. 
tado sobL'e la cruz hOL'izontal visto de lado, i de 
consiguiente en su estension natural, miéntras que 
Vasquez representó el suyo acostado sobre la cruz 
en perspecti va vista casi pOL' el pie, oriJinando' en 
la figm'a al gun escorso que,con su buen sentido i su 
acostumbrado aciel'to, supo moderar levantando la 
cruz por la pal'te supel'ior que carga sobl'e una pe­
queña columna; de manera que, el niño quedase 
sobre un plano inclinado en ángulo muí agudo. Se 
ve, pues, en este cuadro que la figura se estiende 
de adentro para fuel'a, lo que es de mas difícil eje­
cucion. Ademas puso Vasquez a la Vírjen i a San 
José cada uno a un lado del niño híncados de ro­
dillas en actitud contemplativa i en lo alto una glo­
ria con variedad de unjelitos lindísim.os. Esto res­
pecto a la eJecucion. 

Respecto a la parte ideal, Vasquez desarrolló 
mas el pensamiento en la contemplacion de la Vír­
jen i San José, que es profundamente misteriosa, 
pues que en la espresion del Patriarca parece hallar­
se algo de sorpresa, miéntL'as que en la V írjen se ­
ve la calma de quien lo sabe todo i nada ignora 
respecto de aqul niño. 

Po)' otra parte, adelantando Vasquez la idea de 
Ja dolol'Osa cuna, esparció a sus lados los instru­
mentos de la pasion, como se esparcen al del'redor 
de la cuna de los niños los juguetes de su recreo. 

El conjunto de esta cumposicion es bellísimo, 
tanto por la disposicion de las figuras, como por lo 
armonioso i brillante del colorido: Las luces están 
dirijidas ('on el mayor acierto: las sombras diáfa:­
nas i correspondientes a cada objeto segun Sil na­
turaleza: las carnes de Iá Vírjen son puras i her­
mosas como las de los ünjeles: las de San José 
son de hombre de trabajo; pero tienen un tono do':: 
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radD bellísimo.: ID que mas bl'iBa en este cuadro. es 
la delicadeza i la ternura con que está' ejecutada ca­
da cosa. El Niño. duerme con la tranquilidad de 
la inocencia; las carnes son tan puras, tan mórvidas 
i blandas que parece se le nota ]a respiraciDn: 
tDdo está hecho con medias tintas claras pero de 
tanto. efecto. que parece de bulto.: Jos contDrnos son 
redondDs i suá ves. La actitud es enteramente na­
tural i descuidada: el cuerpo se inclina un pDCD so· 
bTe el lado izquierdo i recuesta la cabeza en el bra­
zo. que doblado. pOI' el codo i cargado sobre el de la 
Cl'UZ deja cDlgar la mano. naturalment~, El brazo 
d-erechD echado tambien CDn neglijencía sDbre el 
cuerpo lleva la mano a la cadera, i la pierna izquier­
da se oculta \m tanto bajo la derecha, No le cubre 
mas que una lijel'a toalla pOI' la cintmu, 1 este 
hermDsD niño que duerme tranquilo sobre tan duro 
lecho., es el que atrae las miradas i la atencion de 
tDdDS los personajes de la escena porque él es el ob­
jeto. pI'incipal de ella así para los que están . en Jos 
cielos como para los que están en la tierra, 

,- Este es uno de los ruadl'Os por donde se puede 
juzgar mejor del mérito dé Vasquez, pOl' sel' de lDS 
que pintó ron mas esmero i estar bien conservado, 
si se esceptúa la altel'acion de aquellas partes en 
donde ha entrado el azul. . 

FDl' este i pOl' el del mgtrtiriD de un santo., fu é 
que un ingles ofreció quinientos pesos al Padre Gal­
viz en 1833; i don Fl'ancisco Domínguez hahia ofre­
cido., . en tiempos antel'iores, solo. poe el de! Niño. 
trescientos pesos i hacee de llogallos guarda-ropas 
de la sacl'istía, lo que em muchv ofrecer' en ,imbos 
caSDS atendido, el poco aprecio. con que se ha dis­
ptiesto de tantas i tan buenas pintUl'as de- Vasquez . 

. - Uno de los cuadros mas conocidos de todos i 
niasjenel'almente estimadDs es el que representa la 
lülfda: de la sacra familia a Ejipto. Hállase e.n la 
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sacristia de San Agustin i está muí bien conserva­
do, con la particularidad de permanecer los colores 
aun el azul, con poca alteracion. Las figuras son 
como la mitad del natural. La Vírjen en su mula 
con el niño que duerme reclinado sobre su pecho: 
San José que vá al pié de la mula conversando 
con su casta esposa: un anjel que lleva la bestia de 
cabestro i otro pequeño que vuela sobre. el grupo 
con una hacha encendida pam alumbrar ~l camino, 
son las figuras que forman este precioso gl'UpO. 

La noche es oscura aunque se vé la luna por 
enb'e rasgadas, nubes. Los viajeros andan pOl' un 
camino montuoso, i por entre los grandes árboles 
se ve a lo Jéjos un grupo de soldados de caballería 
que se han detenido i como que conciel'tan sobre la 
ruta que deben tomar. Pero estos detalles no apa­
recen al primer golpe de vista que solo presenta 
oscuridad por tod,as pal'tes; es necesario fijarse un 
poco para persivirlos. 
El grupo principal tiene mucho movimiento i espre­

sion se nota perfectamente que andan a paso largo, 
ya por las actitudes ya por la diestra direccion 
de las ropas flotantes que están hechas con majis­
terio í gL'acia. La luz les viene de la hacha que 
lleva el anjel i produce un claro-oscuro fuerte, di­
rijido con tanta sabiduría que nada deja que desear 
al observador intelijente. 

El dibujo es mui correcto. La figura del anjel 
que guia es bellísima; i Vasquez que era de fecun­
da imajinacion no Jo pintó simplemente llevando el 
cabestro de la mula, sino que haciéndose cargo que 
no se anda de noche por un camino escabrozo con la 
misma facilidad que de día, 10 representó un 
poco inclinado como quien l'epara por donde anda; 
i como la luz viene de arriba, la cara i el pecho 
quedan en sombra, mientras que el hombro i bra­
zo i parte de la espalda reciben la luz fuerte. Taro-
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··bien la reci:be en otl'as partes del cuerpo, contrapo­
niéndose las oscuras sobre las iluminadas pI'odu­
,cicndo multitud de accidentes i contrastes tan opor­
tunos para separar 'los miembros ,¡ aislal' la figura, 
:(Jue cbienpoede servir de estudio en esta parte de la 
'PlntUl~a. A esto se a.g<l'ega el colOl'ido de las carnes 
que es ,PUl'O j ~fl:ermoso. En el hombro i en el brazo 
izquierdo es donde mas se . nota su bell za; es el 
brazo de un jóven delicado i noble, cuyas car­
nes son tan frescas como naturales. :Lu cabeza, 
que está iluminada por encima, es igualmente bella 
¡por .la blanQura ·i sencillez con que están pin.tados 
los rubios i encl'es;pados cabellos. La Vír.'jen t.iene 
una fisonomía bellísima: San José ya hablándole i 
aunque la 'cal'a .está vuelta h.acia el Santo, la mira­
da ,no se :fija en él sino como que atíende con el oi­
do Ji Heva ulgun cuidado . 

. EI anjelito que va volando i lleva el hacha es 
muí beIlo i tiene aquella soltura que se ad virte .en 
todas las figní'as 'ael'eas de Vasqllez. El cla,ro-oscuro 
de 'estees mui particular ,pues le dá la lumbre de 
¡cerca i por debajo; de 'modo que en el rostl'O se en­
cuentran las 'sombras dond-e se ven los claros co­
munmente i los clar.os en lu,gar de las sombras; i 
con tiodn, nada tiene de repugnante sino antes !por 
:el contrario, es :ID'ui gracioso. 

El celaje tenebro~o, el terreno oscuro lo mismo 
iles grandes .árbol/es, que apénas tienen algunos to., 
ques ,cla:ros como.si les diera la luna, todo ,está pe·r­
fectament-e eJecutade i da un fondo escelente al 
'grupn. 

Es ¡de Isentirseque -esta pintur.a esté tan. mal eo­
llocada, pues ~que reej·biendo.la luz de la ventana 
delfrente no 'se puede ver ,sin ,reflejo sino (;on mu­
cha incomodidad por un solo lado, sin poderse po­
ner a la distancia :cor,respondiente ·por estat' aHí la 
mesa de' ;rev1tlstlrse, i 'por el otro ,lado la pared, por-
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(tue el cuadro está junto al ángulo ,de la pieza. El 
lugar que le conviene es el de la testera del frente 
en que da la luz oblicua; peroalH tienen lospa­
dres un nacimiento de Figueroa,maestro de Vasquez, 
en Jugar de tener la huida á Ejipto que luciria mu­
cho mas i se conocerla todo su mérito. 

En el coro de la Iglesia de los Padres de la 
Candelaria hai un descendimIento que no es de lo 
mejor de Vasquez aunque el Cristo tenga una pier­
na escorsada de mucho mérito. Al frente de este, 
está otro de .Jesus desnudo, .atado de las manos i 
sentado en una piedra. El fondo es mui oscuro .po:r­
que se representa de noche i como en una prision . 
La luz le viene de una lámpara que está colgada 
del techo. Este es otro desn.udo tan bueno o me­
jor que el Cristo de Santo nomingo: las carnes 
son un poco Imas blancas, quizá por :haber estado 
mejor tratado; la posicion es tan buena .que pa­
rece tomada del natural: el dibujo es excelente~i 
no hai mas defecto que tener la pierna 'izquierda un 
poco larga de la rodilla para a'bajo, pero no es de­
fecto que se nete si no .se hace cuenta exácta de 
las proporciones; así es que, en lo jener'al, nadie Jo 
echa de ver. Está atado de las manos que carga 
sobre las rodillas e inclinado el cuerpo sobre ellas 
como descansando; i como se vé un poco mas por 
eJ lado izquierdo, este brazo, vuelve el codo 
para el espectadori la otra parte, hasta la mano, 
vuelve adentro en escorso.Es de un efecto admi­
rable toda la figura pero sobre todo eslebtazo que 
se sepal'a i sale fUel'a. 

En la musculacioB se observa la misma delica­
deza; la misma exáctitud 'que en ¡el . Cristo de Santo 
Domingo, ar .. nqueaquí parece de mas edad .. 

La cabeza es excelente i la ·es·pres1ron di'vi'lla, pues 
aunque se nota padecimiento, no se nota bajeza ~n'i 
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debilidad. La mil'ada es imponente, parece (p~e p~" 
netra el pensamiento. . ':'1 . :' 

' El clar9-oscur9 és fuet'te; pero. hai 't~l suavidad 
en lo.s conto.rnos i tal ternura en las · tifitas ;que todo' 
presenta un co.njunto. Suave i un relieve magnífico.. 
La estatura es casi del natural. 

No. puedo. prescindir de dar no.ticia de alguno.s 
cuadro.s que están en casas particulares i sea el pri­
mero. el de la huida de I .. ot que posee uno. de los 
prebendados. Tiene de largo. este cuadro. una val'ft­
i do.s tercias i de alto. vara i tres pulgadas: las fi­
guras tienen mas de tres cuartas de estatura. El 
grupo. se co.mpo.ne de seis perso.najes que so.n; Lo.t 
i su mujer; sus do.s hijas idos anjeles. 

EJ.-dibujo. es co.rrecto i elegante: el claro.-o.scuro. 
perÍectamente bien dirijido., i el co.lo.rido. fresco. i. 
hermoso. tiene un tono. dorado. que 10.s franceses 
llaman chaude i que nosott'OS no. po.demos espresar 
bien diciendo. jugoso. . . 

En el centro. del grupo van Lot i su mujer; ense­
guida sus do.s hijas: un anjel va adelante i atras 
o.tro.~ Lot parece que deja con sentimiento. su mo..­
rada o. que deplora la desgl'acia de la ciudad, pues 
esta en ademan de andar i al mismo. tíempo. co.n las 
mano.s juntas vuelve el ro.stro. a un lado. co.mo. que 
quisiera detenet'se un mo.mento. para mirar atras; 
pero. el anjel que guia la tira del manto i dirijién­
do.Je la mirada le muestra co.n la mano. izquierda 
para adelante. La figurá de este anjel es ~it'o.sa i 
-bellísima: se vé po.r la espalda de la cintura para 
arriba, i un poco mas de perfil de la cintura. para 
abajo.; ]0. que le da un mo.vimiento tan natural 
co.mo. espresivo., porque es lo. mismo. que si fuera 
andando. i al detenerse I .. ot vo.l viera el cuerpo. para 
no. q,ejarlo parar un instante. Se descubre en-este 
anjel gran parte de la espalda para mostrar unas 

. carnes bellísimas; el brazo. derecho. tambien se vé 
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todo desnudo, i la ala del mismo lado queda escor­
sada de f1'ente al espectador, i como por un lado 
está en sombra i]a luz hiere de lleno sobl'e]a es­
palda, parece que esa ala se sale del lienzo i viene 
afuera . . La luz del amaneceL' da de frente al gru­
po i q lo léjos se vé el relámpago del rayo que pal'­
te sobre la ciudad nefanda. ASÍ, la cara del anjel 
que vuelve a m il'a l' a Lot como para decirle que 
no se detenga, esta en sombra ~ 

La mujel' de Lot, que apénas se descubl'e de los 
'hombros para al'l'iba por entl'e este i el anjel, es­
una anciana venerable en cuyo rostro se pinta el 
pesar i ]a confusion. Vá agachada i enjugündose las 
I~igrimas con un paño blanco. 

Las dos muchachas esbeltas i robustas, parece 
que tambien andan de mala gana i que quisieran 
detenel'se a mirar para la ciudad, pero el anjel que 
va detl'as, con ademan pronto i animado las impele 
,para que anden aprisa. 

Las carnes de estas tres figul'as son' tan bellas 
como las del otro anjel: todos los ropajes son es­
~elentes i sus pliegues con toda aquella soltura i 
dir'eccion que indica . el movimiento que Ileyan . 

El primer anjel, que es el que está mas hácia el 
primer término, es mui acabado. Lot i su mujer 
que se retit'an un poco mas, están tocados con mas 
Jijereza. En la cabeza del anciano, cuya fisonomía es 
noble i venerable, hai cosas que est ::in sin retocar, 
principalmente en el lado que está en sombra i la 
barba;pero esto no lo dejó Vasquez así por decidia 
sino porque así con venia al efecto jeneral, que es di­
vino, pues parece que se puede pasar pOI' entre las 
figuras qu~ se ven , enteramente separadas . 

Las muchachas llevan bajo de] bl'azo sus Hos 
d~ ropa i una canastilla con unos pomos de plata 
o yacijas de tocador; un perrilló les acompaña i ",ti 
cOl'l'iendo adelante de todos. 

4 
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El campo es sumamente oscuro; i solo se pe1'· 

d bell las quiebras del terreno; un rio con puente;la 
pequei'la poblacion de Sogor , i un gmnde arbol cu­
y o tronco está en pl'irnel' término; no se vé de él 
sino algunas gt'andes ramas por los toques de luz 
que tienen en las puntas de las ojas que dan para 
la parte de donde viene la luz; ]0 dernas no se per­
cibe en ]a oscuridad i los otros detall es tampoco se 
perciben sino es fijándose mucho. Todo el COIOI' con 
que está pintado este fondo es tl'aspal'ente i dan­
do al , campo mucha profundidad realza las fi guras 
del grupo de una manera sorpl'endente. 

He dicho en otra parte que Vasquez era tan há­
bil en lo grande corno en ]0 pequeño; voi, pues, 
a hablar de dos cuadros en laton j de pequeñas di­
menciones que, en mi concepto,~on de ]0 mejor que 
hizo en este j énero. Sus dimenciones, son siete pul ­
gadas de alto i diez de ancho. 

Repl'esenta el uno a la Vírjen en su casa coci­
nando, ce'l'ca de la hornilla a cuya lumbre tiene 
puesta una olla de fierro. El niño Jesus, como de 
trece años, con su túnica morada i su cabellera 
crespa i linda, está barriendo con la escoba en ]as 
munos. En el tallel' de un carpintero habia sin 
duda algunas virutas que ba\'l'er: San José está 
en segundo término junto al banco acepillando \m 
palo; pero ¡que contraste! cuando ]os dueños de 
la casa, pobres i humildes, desempeñan semejantes 
oficios, los sirvientes son dos anjeles; uno que re­
coje las hastillas del suelo para que sirvan de ]eña 
a la hornilla, i otro que se acerca a: la Vírjen lle­
vándole las que tiene recojidas._ I .. a Vú'jen, q1le 
está en actitud de metet' la cuchara en la olla para 
rebullida, vuelve en este momento a mirar al nilío 
i parece que encantada se recrea en aquella cria­
tura tan grac\osa. 

La perspectiva de la pieza- es excelente; hai una 
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p:1!'C c1 qne v iene del fondo para afuera que hace un 
('fed: ) !nEl,:.':ni:kn : pOl' una , 'entana que fn ella hai 
::;c ve fue ra Ud t:arnpo mllí alegre i claro: la luz 
de esta ventana es la que ilumina todos los ob­
jetos? - que esta n di spuestos de modo que produz w 

ca n el buen efecto que pl'oducen con los diversos 
accidentes de luces i sombras, qne se comunicau 
o que se contraponen. El dibujo es suma­
mente correc to; i el colorido pOl' el mismo es­
ti lo del otro cuadr'o, que paso a descl'Íbir i que re­
p¡'csenta una escena en parte ideal, porque la Vírjen 
viene a visUal' a Santa Isabel c1espues de nacido el 
Bautista ; cosa que no retlere la sagrada historia, 
si no a ntes del nacimiento dcl Santo pl'ecui'sOl'. 

La Víl'j en sentada -de frente vuelve el rostro 
pam hablar con su prima mostrándole con la mano 
al lado opuesto la cuna que alli está preparada para 
Hcostar al niño i cuyas cobijas desdobla un anje; 
lito que vuch-e la mirada a San ta Isabel como pam 
decirle que ya está todo pronto. I..Ja santa sentada 
en una silleta baja, a la derecha de la Vújen, tiene 
a l Bautista sobre sus pie mas dOL'nlido i abrazado 
con ambos hl'azos, i el cuerpo un poco inclinado há­
cia adelante como que va a levantarse para llevarlo 
a la cuna donde dil'ije la mirada con la palabnl 
que se le conoce tiene en los labios, i que sin duda 
dil'ije al acjelito que aquí tambien hace veces de 
si r viente. 

:El niño duerme con la tl'anquilidad de la ino· 
cenefa; está vestido con una camisita blanca i de 
la cintura para ablljo envuelto en pañales. Como 
las figúl'as grandes son de cinco pulgadas de alto, 
]a del niño tendrá en toda su estension como ca· 
to rce líneas? i sin embargo, el rostro, manos i pies 
están tan bien piutados como pudieran estarlo en 
mayores dimencion es; siendo de admirar los pince­
les con que Vasquez ejfcutaba estas sosas cuando 
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no·,habia facilidad para conseguir de EUI~opa ' útile$ 
para las al'tes, i el hacerlos en el pais se.comprendé 
que no carecia de dificultad. La nattll'aHdad con 
que descansa el niño entre los brazos de la madre 
es admirable. Esta le tiene echado el derecho pOl' 
encima del estomago, para encontrarse con el iz­
quierdo que viene por debíljo de la espalda de la 
criatura, la que deja su bracito con abandono por 
encima del derecho de la madre. Las pienias del 
niño salen al lado opuesto pOI' debajo del ' bl'azo 
de la santa envueltas en el pañal; pel'o con el pie 
izquierdo descubierto, el cual se ve por debajo de 
la planta. 

Todo esto está ejecutado con talento i primor. 
La figura de Santa Isabel es pel'fecta, espl'esiva i, 
ilatural; tiene los caracteres de las ancianas que 
pintaba Rafael en sus sacras familias. La túnica 
es verde; el manto amarillo i una toca blanca en­
vuelta en la: cabeza le da un aspecto venerable. La 
8H1a en que está sentada es de nogal i tiene el es­
paldar forrado en paño colorado con tachuelas de 
cobre. Se vé casi todo porque estando Santa . 
Isabel inclinada hácia adelante deja un hueco en~ 
tre la espalda i el espald81' de la silla. Aliado de 
acá está una canasta con los pañales cuya ropa 
blanca es magnífica-. Al opuesto i contra la pared 
se ve una espeeie de aparador colÍ una gotera o 
guarnicion tambien de paño colorado con su galon 
amariHo por la orilla: sobre el aparador está un 
plato de plata con frutas, que se ve por nebajo, i 
un frasco de vidrio. Todos estos detalles son pl'Í­
morosos; hechos con tanta sencilles, como finul'U i 
lijereza. . 

Pero en llegando al viejo Zacarias que está 
sentado en su alta silla de brazos detras de Santa 
Isabel, todo lo demas es nada. Parece que Vasquez 
tuvo una inspiracion pal'ticular al pintar esta fl~ 
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glll'U, ptles. no se comprende corno, en esa cabeza 
tan pequeñac pudo hace¡' tanto i con tanta libertad 
como en ' una de las cabezas del cuadro de la cena. 
i Qué variedad de tintas! qué traspm'encia de som­
bras! qué juego de luces! que colorido tan propio 
en un viejo quebrantado pOI' los años! pero sobre 
todo; ¡;cuanta espresion! j clHínta verdad! Sin tra­
bajo: sin timidez i sin determinar las cosas dema* 
siado, todo está acabado en esta figura . 

'Este anciano de fisonomía noble por sus rasgos 
i venerable por su espaciosa i arrugada frente que se 
prolonga en una calva rodeada de algunas canas , 
está sentado en su ancho sillon detras de su esposa 
la cual le cubl'e hasta las rodillas por estar en asien­
to mas bajo: San José,que sin duda habria tenido su 
rato de conversacion con Zacarías,ha salido fuera a ' 
dar pasto a la bestia en que ha venido la Vírjen, i 
se vé a lo léjos, por entre la puerta quedá a un 
campo de lindo paisaje, Mientl'as las mujeres con­
versan, el viejo, con Jos brazos cJ'uzaclos i la 
blanca barba sobre el pecho, se ha quedado dor­
mido e inclinándose poco a poco hácia adelante se 
le vé cabecear. Es la t¡'anquilidad de la san ta 
vejez la que está pintada en aquel rostro ¡Qué 
vida la que hai en aquel sueño ~ ¿ De dónde ocur­
rió a Vasquez esta idea? Sin duda era bastan­
te filósofo i quiso significar aquÍ que la 'vejez vuel­
ve a hacer a los hombres niños. i Qué contraste 
entl'e el niño recien nacido i el viejo octojenal'io, i 
ambos durmiendo I 

, No se puede formar idea exácta de la espresion 
de esta figura, ni del efecto que produce con aque­
llos tonos tan suaves i tl'asparentes entre las somd 

bras del rincon en . que queda tras el grupo que 
forman, Santa Isabel, la Víl'jen i el anjelito de la 
cuna,si no viéndola. Este grupo produce un sombrío 
'¡rasparente oscuro qlle comprende al v iejo en la 
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parte posterior, j el efedo que eausa pOI' elltre 
una silla i otra es enteramente m:ijico. 

Esta composicion, aunque tan sencilla, es de 
gran mérito por la vel'dád . que le da \'ida; pDl' su 
elegante i conecto dibujo: pOI' la grande intelijen­
cia con que está dirijido el claroscuro i nnülmt'nte 
por su tierno '¡ brillante coloddo. Nadn diré del ple­
gado de los ropajes qne es tan bueno como todos 
los que hacia Vasquez, pudiendo decir en jeuera! 
que nin guno hizo malo . 

No concluiré estas noticias sin hablal' ue Otl'08 

dos cuadros en tabla que 8iempl'e me han llevado 
nlUcho la atencion ; uno es de propiedad pal'ticuint" 
i el otro es del monasterio de Santa Clamo 

El primero representa el prendimiento de Cris­
to; tiene 22 pulgadas de alto i 18 de ancho. La 
composicion consta de nu eve figuras. Ei momento 
elejido por el ar tista pum j'e pl'esental' su escena es 
nCJi 1 en que Judas daba el abrazo a su .Maestro. La 
noche es oscura i el gnlpo t'stá iluminado por la 
luz de unos candiles que sobre unas hastas tienen 
en nlto alIado derecho dos esbirros. J esucristu esUi 
casi en el centro del cuadro un poco úlelto para ei 
lado de las luces, que es pOI' donde lo abraza Judas, 
i de consiguiente toda la figura se presenta bai1ada 
de ¡uz siendo mus intensa de la cintura pum arl'i­
ba: la luz por su color se vé que es artificial: tl'85 

el Seüol' están dos soldados que se ven pOI' encima . 
de sus hom bl'Os i alzan las liJan OS para echarle las 
sogas al cuello. Algunos pasos mas acá, otro sol­
dado, con armadura completa de cota de malla, se 
dil'ije al Señor en ademan de sacar la espada que 
t iene al cinto; i da casi la espalda al espectador 
marchando para el fondo del cuadro. En pdmer 
término se pasa un episodio tan vivo como , aca~ 
lorado: es que, el celoso Apóstol San Pedro ha 
caido con sable en manQ sobre UllQ qe u(!ueIlos iudig" 
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nos ministros; lo ha tÍl'ado al suelo largo a la r­
go, i con rodilla én tierm le t ienecojido del 
pelo con la mano izql1iel'da i con Ja derecha, a 
bl'azO estendido, le dit'ije el sable como para dar­
le una puntada. Maleo lo mira espantado i apo­
yándose en el brazo izquierdo deja caer contra el 
suelo la linterna, que aun no apagada la veJa,se vé 
salir ' la luz al traves del vidrio i alumbrar lü. 
tierra. ' 

La figura de Cristo es noble i majestuosamente 
humilde; su rostro. es pálido como de larga v ij ilia~ 
sus ojos bajos, ' no mil'an al traidor qne le abl'élut , 
quizá por no confundirlo; sus brazos i manos esten­
tijdas en ademan de hablar, pal'ece que dice él la 
infame turba « ¿ como a ladron habeis venido con 
espadas i con palos ?-Mas, esta es vuestl'8 hora i 
el podeL' de las tinieblas )) ¡ Qué manos tan bien 
llibujadas! i qué cabeza tan nob le i agraciada, aun­
que en el semblante se yea la . amargura del cora­
zon, las penas de la humanidad! La túnica de un 
morado claro tan bien puesta i sencilla , que sin 
pegarse enteramente al cuer'po, 'señala , su buena 
conformacíon: el manto echado con naturalidad 1. 
elegancia, viene de la espalda a caer pOl' encima de 
los brazos dejando descubierto todo el frente . 

J údas le habla al echarle los brazos; i se vé en 
la espl'esion de esta magnífica figura, el modo atre­
yido con que se acerca al Seüor; la resolucion del 
crímen i la valentía del cobarde que cuenta con sus 
guardias. Esta cabeza es de un mérito estraordina­
r io en cuanto a la ejecucion, pues siendo pequeña 
está trabajada con valentia; tiene una fl'ente espa­
ciosa; el pelo ralo i vermejo: el colorido excelente : 
el contorno está tan perdido en el fondo oscuro que 
no se determina absolutamente, lo cual la desprende 
i le dá gran relieve . 

El soldado que Iüárcha áciael Señor poniendo 
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·mano en el puño de la espada, tiene mucho ,mQ'" 
, 'imiento i espresion: la luz le hiere de lo alto,"¡ 
como lleva mOl'l'ion con gran vicera, esta le haca 
sombra i solo l'ecibe un golpe fuerte de luz en la 
media cara, del ojo para abajo, lo que está ejecu­
tado con atrevimiento; lo mismo que en todas las 
demus , luces que de diversos modos reflejan en la 
al'madura, cuyo claroscuro pOI' estar del lado acá 
de las luces, es diestl'amente caprichoso, Los tonos 
son mas decididos i las formas mas pronunciadas . 

. En San Pedro i Maleo, está todo mas m(\rca­
do; i esta fuerza que progresivamente se va aumen­
tando R medida que vienen acercándose los objetos, 
})rOdllCe entre ellos perfectamente los efectos de 
las distancias i del aire intermedio. La figul'a de 
San Pedro es una cosa excelente: los tonos son 
mui vigorosos, pero sumamente suaves; nada de 
dureza; las tintas perfectamente fundidas i los con­
tornos perdidos: el dibujo es magnífico;el.brazo que 
t iene el sable está desnudo hasta el codo i viene en 
escol'so ácia el espec~ador ,de adentro pélra afuera, ha­
ciendo tal efecto que se ve salir de la superficie en 
que está pintado. 

I Este cuadro presenta un conjunto maravilloso, , 
i para mí tengo, que no lo habria hecho mejor 
Yandick. 

El cuadl'o que he dicho pertenece a las monjas 
de Santa Clara i que se halla en el coro del mo­
nasterio, tambien es pintado en tabla. Sus dimen­
,siones son, poco mas o ménos, 16 pulgadas de alto 
i 24 de largo. Representa a Santa Cecilia hincada 
junto al órgano en actitud de recibir una corona de 
mano de un anjel que ha descendido en una nube 
luminosa en que hai otros diversos anjelitos; i con 
airoso continente se dirije a ]a Santa. A espaldas 
de esta, a un poco de distancia, está un noble per­
sonaje mui bien vestido que con rodilla en tierra i 
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"l'espetuoso semblante, mira al anjel, i parece que 
por un núwirniento involuntario de asombl'O, alal' 
ga tambieI1 , .}amano para recibir la corona que se 
presenta ala Santa. . 

El tono jeneral del fondo de la sala en que pasa 
la escena pal'ece oscuro en contl'aposicion de la gran 
luz que despide el celestial mensajero; pero este 
sombrío es tan armonioso i tl'asparente que deja 
ver mui bien todos los detalles que hai en la pieza 
sin que salgan . tanto que distl'aigan la vista de 
]0 principal. Los primeros accesorios, como el 61'­
gano, se ven mas i están perfectamente detallados . 

El golpe de luz jeneral es magnífico, perfecta­
mente bien dirijido, lo mismo que las luces acci· 
dentales i reflejas que resultan en mil diestras i va­
riadas contraposiciones. Hai un tono singular i mis­
terioso en el ambiente de este cuadro que presenta 
']as figuras pel'fectamente aisladas, i ese tono suave 
i armonioso está difundido en toda la composicion 
de manera que la vista descansa i se recrea so­
bre el conjunto de todos los objetos. 

A esto se agrega un colorido pastoso i bello i 
muí bien conservado, i las carnes, sobre todo, pa­
recen acabadas de pintar. La figura del anjelllena de 
luz, es realmente celesiial: la fisonomía es dhina; 
en su talla i continente, airoso noble i espresivo. 
Sus vestidos flotantes son magníficos, ya por la in­
telijencia con que están plegados como por su bri­
llante coloddo. La cabeza de esta figul'a es de 10 
mas precioso; los cabellos ruhios i rizados . son tan 
leves que parece se los lleva el viento hácía atras 
a lo que camina. El color local de las carnes es 
pum i brillante, las medias tintas unas de frescor 
i otras azuladas o mOl'adas tan fundidas como la 
cera, le dan unamorvidez i un relieve magnífico 
perdiéndose en las sombras que son de un tono 
claro i trasparente por l'ecibir los reflejos lumi-
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nosos de la nube pOl' todas partes. A esto se agJ'ega, 
pam completm' el efecto i la belleza, lo gmcioso, 
ondeado i suave de los contornos que enciel'l'an la 
figura. 

La' de la Santa, pel'fectamente bien dibu­
jada, es candorosa i virjinal. El rostro i manos son 
bellísimos i las carnes tan buenas como las del 
anjel. Est~i graciosamente vestida i fos ropajes como 
lmdíeran estar en el natural. 

El pel'sonaje que Je acompaüa, está en una ac­
t itud momentánea lleno de espresion i de vida; la 
fiso nomía es noble i agmciada i el dibujo suma­
mente correcto. Aquí varÍan de tono las carnes 
que son varoniles, pero frescas i jugosas; entra 
en ellas algo de amal'illo con el rosado, i algo de 
verdoso en las tintas, lo que le da un tono ca ... 
liente i domdo. Los vestidos son excelentes. 

Este cuadro con: o el de la huida de Lot, es ·uno 
de Jos mejores de Vasquez por su armonioso i bri­
llante colorido, parece que para pintal'lo hu­
biera estudiado nuestl'o artista las obt'as de Ticiano 
de Mul'illo. Hacia juego con otro que a principios de 
este siglo fué remitido a Méjico por encargo que~ 
de una pintura de Vasquez, había hecho un sujeto 
de aquella ciudad. Tales habian sido en otro tiem­
po los ecos de la fama del pintor granadino, . de 
quien decia el padre Zamora al hablar de las pin~ 
turas de la Capilla del Sagl'al'io. «Obra toda del 
«pincel de Gregol'io Vasquez Ceballos en quien se ' 
5< han renovado los primores, viveza i gallardía que 
qhasta Jos tiempos presentes celebmn en el de Ape-
« les los que en tIenden de este ~rte pl'odij ioso.» (1 ) 

.(1) "Historia de la provincia de S4-11 Antonio del Nue­
yo Reino de Granada del órden de predicadores por el 
padre IVI. F. Alonso de Zamora su coronista hijo del 
~onYento de Nuestra Señora del Rosario <le la ciudad de 
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A nte'J de pasa¡' este cuadro a sel' propiedad del 

monasterio de Santa Clal'a -Io fué del DI'. BenedictQ 
Dominguez en cuya casa lo vió el varon Gros mi­
nistro frances, en el aúo de 1843. Este sujeto, tan 
intelijente en el erte, vió algulléls obras de nuestro 
artista, aunque no las de la Capilla. :Le gustal'on es­
ti'Uordinal'iamente algunos cuacl I'OS, segun testimonio 
de sujetos intelijentes que se los hicieron conocer . 
En este de Santa Cecilia no pudo ménos que 
decir, despues de observarlo largo rato: «si como 
UU, dicen,c1e este homb¡'e que nunca sal ió de aquí, 
hubiem estudiado en Europa, habría sido el pl'irnel.' 
pintol' del mundo." 

Yo siempre he dicho 10 mismo que el bal'on 
Gros: si Vasquez hubiel'a existido en Em'opa i en­
t re los pintores sus contemporáneos, los habría su­
pemdo a todos, POI' ese mismo tiempo floreciel'on 
B.ubens, el Guel'chino, Vandick etc. i particular­
mente en Espa ña lliveru,l\iOi'ales, Velasquez,l\fur'illo, 
ZU l'bí.1ran Alonso Cano i tnntos otl'OS cuyas obras ad­
mira hoi eJ mundo i casi se les tributa un cuito artís­
tico en los museos nacionales i en las galerías de los 
grandes. Yo quiero conveni r en que las pin turas de 
Vasquez no lleguen a las de Murilloni de Velasquez 
que 50n pintol'es de pl'imera fuerza en la escuela es­
pañola;pel'o si Cl'eo que las hizo iguales i aun mejores 
que muchas de las que hicieron Jos demas afamados 
maestros de esa escuela, i aun de la Ita liana . Creo 
lcuel' alguna seguridad para decirlo, porque conoz~ 
co el cuadl'o de la negacion de San Pedro del Guer­
chino, que está en el palacio arzobispal de Bogotá 

Santafé su patria" pájina 507, 1 atiéndase que el padre 
Zamora escribia su obra por los años de 1682; es decir, 
viviendo Vásquez. Sirva esta noticia para los que dicen 
que las pinturas de Vasquez fueron traidas de Europ<\¡ 
i que no existió tal pintor en .Santafé ., .' 
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i 10 hallo inferior al de la ofacion d~~¡¡Huel'to, al 
de la Cena, al del lavatorio i otros d!3 - 'este jénero 
que pintó Vasquez. He , compal'adq,.éLS~n José de 
Muril1o, que se baila en la capiJIa del" mismo pa!a~ 
cio, (2)con un San José de Vasquez del m~smo tama­
ño, que posée el Jenel'al París, í me atrevo a decir 
que este es mejor que aquel, sobre todo en las Cal' ­

nes del niño, que son mas blandas frescas i hermo­
sas,i de un I'elieve admirable. Ambos cuadros sepue­
den Vel' i comparar bajo el mismo punto de vista;con 
la circunstarcia qne el de Murillo ha estado mui bien 
tmtado porque está colocado en lo alto del altar 
desde que lo trajo el SI'. Góngora de España, i el 
de Vasquez ha andado pasando tl'abajos de una 
casa a otra. 

Pero no hagamos comparaciones de cuadros, i 
consideremos a Yasquez nada mas que como un 
pintor aventajado, puesto que se ha hecho increí ... 
ble a muchos estranjeros, i a algunos hijos deJ 
país, poco impuestos , en la historia, que sus 
pintUl'as hayan podido ser hechas en el 'pais, 
]0 que es tanto como dar testimonio de su mé .. 
tito. No cotejemos las obras del uno con las 
de los otros, sino el teatro i las circunstancias que 
cupieron al uno, i el teatro i las cit'cunst&ncias que 
cupieron a los otros, pal'a ver si MUl'Íllo, Velasquez, 
IUvera etc. etc. puestos en el teatro de Vasquez, 
metidos en ese elemento de miseria artística el'l que 
el se forma, habrian podido hacer lo que él hizo; i 
si Vasquez, habiendo hecho lo que hizo entre tanta 
miseria,no habria hecho mas que lo que ellos hicie­
ron en Europa i con tantos recursos. 

(2) Estos dos cuadros los trajo el IlImo.l,Sr. D . An­
tonio Caballero i Góngora arzobispo i Virei que fué 
d~l . N, R . de IGranada; hombre de grande ilustracion 
penetico i amigo de las ciencias i las artes. Los trajo,jun· 
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¿ Bajo que condiciones i circunstancias pintaba 

Vas({uez ?-En un pais de América recien descu­
bierto; recién conquistado a los salvajes, i en un.a 
ciudad pobl'e i metida en el último rincon de este 
pais; cuando todo estaba por creal'; sin aTtes, sin 
letl'as, sin gusto; sin modelos para formado; sin 
gloria; sin espíritu de nacionalidad; miserable colo~ 
nia sin mas que un gobiel'l1o para conservar el ór­
den entl'e los colones i hacerles j08ticia. Sin comuni­
caeion con el estranjero sino era en una o dos veces 
al año cuando venian los galeoneS de España i esto 
para trael' algunas órdenes del gobierno o algunas 
cartas a' uno que otro negociante. No habia . estí­
mulo ni recursos para las artes aun las mecánicas . 
No había libros en que estudiarlas, ni donde estu­
dial'las. El único estímulo que en aquel tiem­
po se ofrecia a los pintores era el que presenta­
ba la relijion que levantaba conventos e iglesias 
que necesitaban de imájenes,lo mismo que la piedad 
de los particulares, Pero este no era un gmnde 
estímulo, porque las jentes el'an pobl'es i no paga­
ban bien las obras,cuyo mérito ni conocian, Bajo es­
tas condiciones se formó Vasquez i este rué su 
teatro, 

No así sus contemporáneos los pintores euro­
peos formados en las opulentascol'tes cuyos mo­
nal'cas, gt'andes i señores se hacian un debet' de 

to con otros cuya lista tenia en su poder el IlImo . Sr. Mos­
quera, i entre ellos una Conccpcion de Murillo que se per-· 
dió , i un asunto de la fábula de Tieiano . Este fué a po­
der del SI'. Antonio Garda a quien lo regaló el IIlmo. Sr. 
Compaiíon. E l cuadro qued6 en la familia que lo ven·­
dió al coronel Joaquín Acosta en el al10 de 1833, en 
cuya casa lo ví yo muchas veces . Despues se lo llevó a 
Europa para restaurar le al gunos daños i de vuelta lo dcs~ 
truyó el comrjcn en CUl'tnjcna, . 
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proteje!' a los artistas colmándolos ele honOl'es i de 
riquezas. En medio de todos los recUl'SOS de las 
ciencias i las artes; en pl'esencia de los modelos del 
ant iguo en que se habian formado sus predecesores·, 
i con las obl'as de estos a la vista para estudiarlas 
i para saber los pasos que habian dado para llegar 
a la pedeccion: con magníficas acndemÍas de es­
tudio pal'a el desnudo i escuelas pal'a aprendl2l' las 
matemáticas: con los tratados de pi ntu ra a la ma­
no : con los colores i demas útiles necesarios pará 
t rahajUl' con facllidad i perteccion, 1 sobre. todo 
con el grande estímulo que Jos monarcas presenta­
ban a esos artistas. Ellos eran~ solicitados por los 
príncipes que se los disputaban como una joya de su 
corona, i cuando llegaban a conseguidos se tenían 
por dichosos i no sabian como hom'al'los. Luis XlI 
rei de Francia colmó de honores i beneficios a Leo­
nardo de Vinci que apesar de elIos,se regresó a Flo­
rencia de donde volvió a Francia instado por Fl'an­
ci~co 1.° quien Jo recibió como a un príncipe i en 
su muel'te lo tuvo en sus brazos el mismo reL To­
dos saben los honres de que Jos Reyes i los Papas 
colmnl'on a Rafael i a Miguel AnjeJ. Este último 
tL'abajaba en las obras del Vaticano bajo el ponti­
ficado de Julio lI. Un dia fué a entral' a la cámara 
del Papa i no se lo permitieron. En el momento, 
sin decirle palabl'a, se fué a F lorencia. EIPapa des­
pachó cinco cOI'I'eos unos tl'ns otros lIamándole;pel'o 
Miguel Anjel no quiso volver, hasta que por último 
tU YO Julio JI, que influir para que el gobierno flo­
rentino lo mandam a Roma con el cal':leter de em­
bajadol'. Así volvió a la cOl'te rOBlana donde Jo 
recibió el Papa con mil agasajos i considel'nciones. 

El Guel'chino, tuvo entre otl'OS protectores al 
Papa Gt'egorio XV. Fué creado caballero pOI' el du­
que de Mántua, i no queriendo abandona¡' su patria, 
rehusó despues los títulos de primer pintor del rei 
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de Francia i del de InQ:latérra. La reina Cristina 
fu é a verle a Bolonia, le"tendió la mano i se la apre* 
tó diciendo que quel'ia estl'echm' una mano que tan 
hermosas cosas habia cl'eado. 

Se lee en la vida de Ticiano que se negÓ cons­
tantemente a admitir los ofrecimientos de Leon X 
i de Francisco 1, que le instaban para que dejase 
su patl'ia i viniese a su corte. En 1529 fué llamad o 
a Ratonia para retratm' al emperador Cados V que 
le colmó de honores. Iban juntos él paseo i el em­
peradol' le daba siempre la derecha. Supo que los 
grandes mUl'muraban de esto i dijo a uno de ellos : 
( me es mui fácil hacer' un duque, pe¡'o ílO sabría 
hacer un pintor como Ticíano.» Este mismo empe­
rador' le m'mó caballero del hábito de Santiago en 
el palacio de Br'uselas señalándole una gran pension 
en N~ipoles; i despues le creó conde palatino en Bar­
celona. Muchos honores recibió de Felipe TI, quien 
]e señaló rentas crecidísimas a mas de pagal'1e a mui 
altos precios sus cuadl'os. En sus cartas lo tr'ataba 
como a su amigo i por ellas se ve lo que apreciaba 
su mérito (3). 

(3) CARTA QUE EL REI FELIPE JI ESCRIBIÓ A TICIA.NO DESDE 

FLANDES . 

Amado nuesiro:-

Vuestra carta de 19 del pasado he recibido i holgado 
de entender por ella lo que escribis que teniades acabadas 
las dos fábulas, la una de Diana en ia fuente i la otea de 
Calixto; i porque no suceda el inconveniente que sucedió 
a la pintura del Cristo, he acordado que se envíen a Gé­
nova para que de allí se me encaminen a Espa1Ja i escribo 
a Garei Fernández sobre ello; vos se las entregareis a él , 
i procurareis que vengan muí bien puestas i en sus cajas, 
i empacadas de manera que no se gasten en el camino 
1 para esto será bien, que vos que lq entendcis, las pon­
gais de vuestra mano , porque será geun pérdida que lI e·· 
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,,¡¡;, .8abidaes la proteccion que disp~IlSó <a~~Vaz~ 
({nes el conde duque de Olivares i, 1'3Js.Ji pens.ionesFÍ 
;lionores de.que, lo colmó el reí -FelipéJ IV? "qüHm lo 
env.ió a Roma con una embajada; I:e '-seil'al'ó l'entais 
cqafiti.osas: le dió casa dentro de sU" ;I>alacio i lo ar­
lU,Ó caballero del hábito de Santiago, .sit'viendo ·él 
mismo de declarante de su nobleza en las informa· 
dones que se practicaron, i habiéndose hecho re­
tratar con toda la familia real i a Velazquez en el 
mismo cuadl'O en actitud de retratado, el mismo 
rei, que sabia pintar, tomó la paleta i los pinceles ' 
i le pintó la insignia de la órden al pecho (4). 

gasen dañadas. Tambien holgaré mucho que os deis p'risa 
a acabar el Cristo en el 'Sepulcro, como la 'que se perdió, 
porqUe no querría carecer de una tan buena pieza. 1 os 
agradezco el trabajo que poneis en hacer estas obras, que 
las tengo en lo que es razon, por ser como .de vu~stra 
r!1,anO; i me ha desplacido que no s~ haya cUI11pli.do lo 
'que mandé, que se os pagase en l.VJilan i· GéIiova: ,ahoril 
he mandado tornar a escribir sobre ello de maIU¡'ra',' que 
tengo' por cierto que de esta vez no habrá faltas . . 

De Gante, a 13 de julio de 1558.-YO EL RE!. 

{4) MERCEDES QUE EL RE! :FELlPE IV HIZO A DON DIEGq 
VELAZQUEZ DE SILVA, SU PRIMER PINTOl,l. DE CAMAI\A' .. . 

En 1630 le señaló 12 reales de racion diaria i un ves­
tido de noventa ducados al año. Hízole merced de un 
paso de vara de corte que se regula en 4,000 ducados.­
Hízole merced 9,c casa de aposento distinta de la que le, 
tocó por sus plazas valuada en 200 ducados cada año.­
ldem, de una pension de 300 ducados en 1626.-Idme una 
ayuda de costa de 500 ducados de plata al año en 1637.­
I dcm, de un oficio de escribano acreditado en el repeso 
mayor de la Corte, igual al que ponen los escribanos det 
·crÍmen i se regula en 6,000 ducados.-Desde 1640 para 
. adelante, le señaló una pension de 5 ,000 ducados ,al 8110 

'pagaderos en los orJinarios de la dispensa real.-- Idem de 
60 dUCéfdos al mes por la asistencia a las obras reales.-
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" ,'NturH1o ',,{ué nombl'adopilttol' de] 'rei pOl' Car­

los ll, i todos saben la fortuna que hizo .. 
Ahora ' bien. Esto es algo pm;oa fOl'mal'se idea de 

los ~stímulos j recUl'SOS que tuviel'on esos pintores 
;para Ilegal' aL~Tado de saber que alcanzaron. Com­
,párense con los de.v asquez. ' Trasládense esos je­
nios al teatro de Vasquez, a vel' si habrian hecho 
)0 mismo que en EUl'ópa. Tmsládese a Vasquez a 
Em'opa a VeL' si no habl'ia hecho mas ,que eJlos. 

¿ Qué fortuna ni qué honores se le brindaban a 
Vasquez en cambio de su trabajo?-J~a miserable 
paga de jentes pobres i que no sabían aprecial'-
10-l,1 los honores ?-Jlllio 1I le mandaba cartas 
a Miguel Anjel , i Jo hacía nombrar embajndol' para 
que le acabase las obras del Vaticano~-EI pobre de 
Vasquez que se tardaba con lasde'la Capilla, fué 
metido a la cál'cel por mano del alcalde .. ,. i i las 
obras de este hombre pueden figurar al lado de las 
de célebres artistas eUl'Opeos i aun con ventaja res­
pecto de muchas de ellas! 

Ya lo he dicho, ,j lo repetiré pat'a eoncluÍI'; Vas­
([nez fuéun jenio para la pintura como Pascal para 
la jeometda; porque si este adivinó los teoremas de 
la ciencia ántes de conocerla; aquel adivinó las re­
gias del arte, que en verdad no pudo aprender de 
sn maestro que no pasaba de un artista rutinero. 

Estos son los jenios que honran el país que los 
vió nacer i de los que deben enOl'gullecerse sus 

[dem de la vivienda capaz en la casa del tesoro dentro del 
mismo palacioo-Ell 1658 hallándose con el rei en el Es­
coria l, le dijo este que escojiese de las tres órdenes mili­
tares el hábito que gustase, Velazques eliji,6 el de San­
tiago i el reí lo armó caballero sirviendo él mismo de de­
clar.ante cn las informaciones ,de noblcza.-Hizolc ademas 
diferentes mercedes para su yerno i nietos en la casa real 

A ('n plazas de audiencias de mucha consideraciQn . 

(l'alunúnn I J)Ju;:;C(I picí ()ri cu ¡ [01110 lU) , 
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com.patriotas , (4) :Por eso en la G.recia s~ .disputnron 
~ontinuamente la nacionalidad de. J~oInel'o entre Jos 
colofonios, los de Chío, los de Salamhia j otros, 
pretendiendo cada cual · para su país!eí hailOt' de ha 
ller producido al cantor de U/ises (~}¡ \ 1 entré los 
españoles i los franceses ¿ no se di.sp~ttan al autOl' 
del Ji! 'BIas? . ' 

Todo esto es tan natural como pan~iótieó; pero 
yo no he leido que los ciudadanos de p81;te alguna­
se hayan empeñado en repudiar un j,enio i en viarIo 
a otra parte. como entre nosotros? que sin hacer 
cuentas con la tradicion ni con la historia, quieren 
algunos hacer a Vasquez em'opeo o' sus cuadl:os trai ... 
dos de España . 

Yo .sé que hai cuadtos suyos que figuran en: 
los museos de Europa, llevados por estt'unjcl'os 
que los han: vendido a precios bien altos, corno 
obi'as de autor desconocido de la escuela sevi­
llana (6); i tambien sé cuanto- han perjudicado la' 
l'eputacion de Vasquez las malas pinturas que otl'OS 
han esportado con ' sli nombre. l l ero, en fin, el 
t iempo i la concurrenCia de estL'anjeros intelijentes 
vendrán a eleva'do al grado que merece; i yo, que 
esto escribo, habré rescata.(lo para mi patria el pin­
cel g¡'anadino que oteos se empeñan en botar al otro 
Jado de los mares. 

(4) 1 no solo el país que 10 vió nacer, sino aun su si­
glo, Un célebre autor, de nuestros clias. hablando sobre 
la civilizacioll de la francia en el siglo XVII dice: "que 
p rodujo los P aussien, Le Sueur, Corneille, Moliere, Bos­
suet, Pascal, Descartes , Cassini; por no nombrar sino los 
p ríncipes, sin descender a la 111Ultitud de otros jenios. el 
menor de los cuales baslar'ia pam honm7' su' siglo ." íDel 
Protí'stantismo, por IV11'. Augusto NicoJas. Lib ., a . o C3p . 

3,0 
(5) Ciccl'on en la oraC'Íon p OI' el poeta Arquias. 
(6) El señol' Manuel Cordoycz Maure, il1telij ente en et · 
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a rte i co noceddl' de las pintul'as de V asq uez. me aS0gUl'cJ 
haher visto endnglatcrra uno de sus cuadros bajo esa cla­
sifiC'acion. 'm' seÍ'íor K et , Secretario de la Ll~gcion l)!·¡ - ' 
túnica, llevó a Inglaterra en el año de 1834, un C'uadl'O 
de Santo Tomas de Villanueva vestido de Arzol)ispo, i 
con dos familiares ,dando limosna a un pob re que la recibía 
hincado ,halal'gando l.a tllano para recibirla en el so: ¡¡¡¡¡·c ro. 
1_as figuras son del tarnaño natural, i segun me dij o (,1 
mismo, lo habia comprado a un lego de la Candeluria pOl' 

ocho pesos i uha pintnra comU11 de la VÍlj cn . 
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